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PROTESTA. 
En obsequio de los decretos pontificios, y par t icu larmente de los de 

. SS- P- Urbano VIH, expedidos en 13 de Marzo de 1625 y en 5 de J u -
nio de 1634, protesto, que cuanto digo de la virtuosa v ida , del M . E P I ) 
Luis Fel ipe Ner i de Alfaro, no merece, ni se le debe otra fé que la que 
escr iba solamente en la autor idad humana; si tal vez lo llamo santo, ó 
siervo de Dios, no caen estos elogios sobre la persona, sino sobre las cos-
tumbres y opinion, como explicó que podia hacerse el mismo Sr. Urbano 
V I H , en su decre to de 5 de Jun io de 1631. 

Nos el Dr. D. Miguel Pr imo de Ribera, Prebendado de esta Santa Iglesia, 
Juez Provisor , Vicario general é Inquis idor de indios y chinos de este 
Arzobispado, y de españoles por ausencia del Sr. propietar io por el l i -
mo. Sr. Dr. D. Alonzo Nuñez de H a r o y Peralta, del consejo de ¡á. M., 
Arzobispo de esta dicha Iglesia metropoli tana, etc. 

Po r el tenor del presente, y por lo que á Nos toca, concedemos l i c e n -
cia a l supl icante contenido en el escrito, para que pueda dar á las p r e n -
sas el Elogio fúnebre que cita, respecto á que reconocida de nues t ra orden, 
110 cont iene cosa con t ra r ia contra nues t r a santa fé, buenas costumbres, ni 
regalías de S. M. (Dios le guarde) con calidad de que no se dé al público 
sin que primero por el R. P. aproban te se coteje , y por el oficio se tome 
razón. Dada en la c iudad de México, á veintidós de Jun io de mil s e t e -
cientos setenta y seis. 

M . Fs—Dr. Primo. 

Por mandado del Sr. Provisor Vicario general . 

J A C I N T O A N T O N I O V A Z Q U E Z , 

Notar io Mayor . 

F O N D O E M E T E R I O 

V A L V E R D E Y TELLEZ 

K 4\ 
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'Ñ'os él Ür. D. Miguel Priáo de Rivera, prebendado de ésta Santa Iglesia, Juez 
• Provisor, Vicario. General é Inquisidor de Indios y Chinos de este Arzobis-

pado, y de Españolé}por ausencia del Sr. propietario por el limo Sr. Dr. Di 
Alonso Nuñez'de IT aro y Peralta, del consejo de S. M. Arzobispo de esta di-

' cha Santa Iglesia Metropolitana, 

Por el tenor del ,presenté y por lo que ¿ N o s toca, concedemos licen-
cia al suplicante contenido en el escrito, para que pueda dar á las prensas 
él "ELOGIO F Ú N E B R E " que cita, respecto á que reconocido de nuest ra 
orden, no cont iene cosa contrar ia con t ra nues t ra Santa fé. buenas c o s -
tumbres, n i regalías de 3 . M. (Dios le guarde) con calidad dé que no &e 
cíe al público "sin que primero" por el R. P. aprobante se coteje y por el 
oficio se tóme razón. Dada en la ciudad de México, a veint idós de J u n i o 
de mi r se t éc i en tos setenta y seis. 

W/F.—Dr. Primó. 

Por mandado del Sr- Provisor Vicario General , 

r I 

acinto Antonio Vázquez 
Notar io Mayor. 

•J M i. V'-i V. 
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Parecer del Padre D. Cárlos Martínez, Presbítero secular de la Congregación 
del Oratorio de San Felipe, Neri en la Villa de San Miguel el Grande, Rec-
tor y Catedrático de Filosofía moderna en el muy Ilustre Colegio de San 
Francisco de Sales, de la misma Congregación, fyc. 

D e orden do la J u n t a par t i cu la r de los Pad re s Prepósito y D i p u t a -
do? de nuestra Congregación, he leido con par t i cu la r complacencia el "Elo-
gio fúnebre" di la virtuosa vida del P. D. Luis Felipe Neri de Alfaro, que en 
el Santuario deJesús Nazareno de Atotoni lco dijo, con universal aplauso, 
el P . D. J u a n Benito Diaz de Garaarra , colegial que fué en el Real y mas 
ant iguo colegio de San I ldefonso de México; P resb í t e ro secular de nues t ra 
Congregación, uno de sus diputados y su p rocurador á las Cortes de Ma-
drid y Roma, Dr . en Sagrados Cánones; Proto Notar io Apostólico; Comisa-
r io del santo Oficio, Rector que fué y p r imer ca tedrá t ico de Fi losof ía mo-
derna en este muy I lustre Colegio Salesiano, y ac tua l regente de todos los 
estudios. El carácter de este orador dist inguido en esta y o t ras líneas de 
l i te ra tura , siempre ha sido uua juiciosa elocuencia, hermosa solidez y ma-
jestad, con que ha guardado el decoro y respeto á la divina palabra y á 
la c á t e d r a d e l Espír i tu Santo. Este mismo ca rác te r atenderá en su bien 
acabada pieza todo hombre de buen gusto, ageno de preocupación y n a -
da est ragado con el abuso y corrupción del pulpi to , que tan jus tamente 
han pre tendido des ter rar los Santos Padres, celosos Papas, y Obispos de 
la Iglesia. (*) En efecto, el orador presente, como que se halla instruido 
á fondo en las al tas obligaciones y sublimes calidades que deben ado rna r 
á un predicador del Evangel io , ministra abundantemente este celestial 
sustento en el "Elogio fúnebre" que predicó; el que t an to por el r e spe tab le 
objeto que propone á la imitación, cuanto por el modo excelente de 
proponerlo con sublimes doctrinas, elocuente juicioso Estilo, dulce prove-
chosa narra t iva de sus heroicos hechos y edificantes vir tudes, es a c r e e -
dor á que se dé al público para la común ut i l idad. Este es mi parecer , 
salvo. &c. Í , 

San Miguel y Junio 4 de 1776. • 

Carlos Antonio Martínez. 
En 4 de Jun io de 1776, la J u n t a par t icular de los Padres Prepósi to y 

Diputados de la Congregación del Oratorio en la Vi l la de San Miguel el 
Grande, concedió su licencia para la impresión de este "Elogio fúnebre " 
de que doy fé. 

Felipe Neri Salmerón, 
Primer Diputado y Secretario. . . » 

(*)—Véase sobre esto la obrita qúe pocos afios hace dió á luz en México el Lic. Lino 
Gómez, con el t í tulo de "Sacerdote instruido en los ministerios de predicar y confesar." 

BREVE NOTICIA 
DEL 

De las dis t r ibuciones y ejercicios que prac t icaba en él, su Pa t rón y F u n -
dador , el P. D. Luis Felipe Ner i de Alfaro, y de sus suntuosos f u n e r a -
les que se celebraron después de su muerte 

E l Santuario de Jesús Nazareno de Atotoni lco, d is tante dos leguas v 
media de la Villa de San Miguel el Grande, en el Obispado de Michoacañ, 
es uno de los mas hermosos en todo este nuevo mundo. La belleza de 
su fábrica, toda de cal y canto y bóvedas; el exquisito adorno de todos 
sus altares y capillas; y el recogimiento y silencio que f r anquea su s i t u a -
ción, lo hacen el objeto de las admiraciones de los muchos forasteros 
que concurren á él d iar iamente , a traídos unos del buen olor de los can-
tos ejercicios y devociones que en él se practican, y otros por estar en el 
camino real para varios pueblos y ciudades de t ierradeutro. La Iglesia, 
bas tan temente capaz se ve hermoseada con ocho retablos adornados, co-n 
exquis i to gusto con seis bellísimas capillas y tres camarines en 4 u e com-
pite lo curioso con lo aseado y limpio de sus altares. Entre las papillas 
excede á todas en el pr imor , la del Santo Calvario, que fué el úl t imo e s -
fuerzo de la devocion que tenia el P. D. Luis á la pasión y muer te de 
nues t ro Redentor. Los estrechos límites de una noticia no permiten d i -
latarme como quisiera, y como sería preciso para dar alguna idea de la 
belleza y hermosura de este templo y de sus adornos. Los que lo han 
visto (y lo han visto muchos) conocerán bien que por mas que me e x t e n -
diera en la descripción, no podría p in tar al vivo todas las bellezas del 
Santuario. La casa de ejercicios tiene todas las piezas necesarias para 
la comodidad de los que se ret i ran por ocho dias á t ratar del negocio de 
mayor importancia, que es el de la salvación. Todas estas fábr icas se 
deben á la devocion, cejo y caridad de su Fundador el P. D. Luis F e -
lipe Ner i de Alfaro, quien de uu campo eriazo y estéril, corno era antes 
Atotonilco, abr igo de foragidos y de los que buscaban las sombras para 
cometer sus iniquidades, formó un bello paraiso y un refugio de piedad 
y santificación, en que t rabajó incesantemente por'mas de t re inta años en 
buscar almas para Dios, y en consolar y remediar en lo espir i tual y c o r -
poral á cuantos se recogían á este ságr&do asilo. Aquí vivió lo mas de 
su vida re t i rado del bul l ic io del mundo, e jerci tándose en varias d i s t r i -
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buciones de piedad, que parecería increíble las hubiera pract icado t a n -
tos años sin faltar dia, á 110 constarnos con evidencia á cuantos f r e c u e n -
tábamos el Santuario, y á los qué »lograron vivir siempre en él. 

Despues de gastar lo más de la noche en oración mental , p reparándo-
se para celebrar o t ro dia los santos misterios, confesaba por la mañana á 
cuantas personas llegaban á sus pies: decía Misa y acabada ésta, rezaba 
con todos los que habían concurr ido á ella la visita de los cinco altares, 
varias oraciones, y las de la lgíe>ia, por los que en aquel dia agonizaban 
en todo el i n u n d o , y hacía úna^brevisima exhortación para animar á t o -
dos á dejar el vicio y seguir el camino seguro del Evangelio. Despues 
estaba pronto a cuantos querían consultarlo, á oír las confesiones de los 
pasajeros y otros que concurrían al mismo fin; rezaba su Oficio divino; 
estudiaba y se e je rc i t aba , ó en hacer flores, ó en cualquier otra obra 
de fílanos, porque kuia mucho de estar ocioso n i un breve rato. A 
!as once de la mañana se tocaba la campana, y concurr ían todos á la I -
glesia, donde rezaba las estaciones del Via-Crucis según el método con 
que las practicaba la venerable Madre María la Ant igua, y que el mismo 
Padre habla dispuesto en un librito que dió á luz con el t í tulo de Cadena 
de oro, Se hacía el exámén de conciencia, y terminaba rezando á coro 
varios epítetos en alabanza de nuestro Redentor Jesús, sacados de las di-
vinas Escri turas é impresos en var ios libros de piedad'. A las cua t ro de 
la ta rde volvía á la Iglesia, donde rezaba las siete Visitas al 'Santís imo 

^ S a c r a m e n t o que también dió á luz; el Via-Crucis y la concordia e sp i r i -
tual, en que se pide á Dios por las necesidades de nuestra Santa Madre la 
Iglesia. A las siete de la noche, al toque de la campana, coucurr ían t o -
dos al templo, doode rezaba el rosario de quince misterios, la camándula, 
una novena en ho^ior de María Santísima, y otra en el de los Santos de 
aquel dia; examen de conciencia, y acabado éste, decían todos en voz alta 
una declaración de la doct r ina cristiana, según el método del catecismo, 
y despues se levantaba el Padre, tomaba asiento v explicaba aquella d e -
claración. Esta era la dis t r ibución diaria en que no se han puesto otras 
varias devociones á los santos, por no abultar demasiado ésta not ic ia . 

Cada año daba seís tandas de ejercicios de ocho dias: la pr imera en ho-
nor de los Dolores de María Santísima; la segunda en la Semana Santa 
en memoria de la Pasión del Salvador; las otras en honor del Santísimo 
Sacramento, de Nuest ro Redentor Jesús, de su Santísimo Nacimiento, y i 
o t ra en Sufragio de las benditas Animas, cuyo alivio solicitaba-en todas 
sus oraciones, y lodos los Lunes del año y en varias festividades, sacaba 
algunas bulas de difuntos en favor de las almas del Purgatorio. 

Los dias de re t i ro eran diez y seis en el año.Concurr ían á los ejercicios 
y al retiro c incuenta ó sesenta pobres, á mas de las personas de distinción 
Todos asistían juntos á las distr ibuciones y comían en un refectorio, sir-
viendo la rnesa él P.D.Luis, y asist iendo con todos hasta las mas menudas 
dis t r ibuciones , sin faltar á n inguna de ellab. Concluidos los ejercicios ó 

> 
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el dia de re t i ro , en q u e no es fáci l expl icar cuanto t r aba j aba en benefi-
c io de las 'Jalmas, r epa r t í a crecidas l imosnas á los pobres que hab ían a-
sistido, despues de haber les dado en todo aquel t iempo el sustento corpo-
ra l . E r a maravi l loso el f r u t o que sacaba de todos los que se re t i r aban á 
pensar en las E te rnas Verdades , y buscaban la soledad para que Dios les 
hablase al corazón. 

Estas y o t ras muchas eran las devociones y ejercicios que pract icaba 
el P . D. Luis Fel ipe Nér i de Alfaro, con tanta constancia, que solo los o-^ 
mitió los pocos dias ántes de su muer te , en que sin embargo de los e s -
fuerzos que hacía por ir á la Iglesia, no p u d o ya levantarse de la cama, 
pero desde allí estaba unido su espíri tu con todos los demás que seguían 
las mismas d is t r ibuciones : t en iendo g ran cuidado de que no se faltase á 
cosa alguna (ni hasta hora se ha faltado) hasta que el Viérnes 22 de Mar-
zo de este año de 177fr, de te rminó Dios l levárselo para sí (como e s p e r a -
mos de su misericordia). Luego que murió se subió el cuerpo á la sala de 
ejercicios, y se comenzó allí mismo (como lo habia ántes ordenado) 
un° d ia de re t i ro , á que concurr ie ron muchas personas. Despues de las 
ve in t icuat ro horas, se hizo el ent ier ro con toda la pompa y magni f icen-
cia posibles, con innumerab le concurso de gente y de toda la Villa de 
Sn.Miguel, que se mudó ese día á Atotonilco-Corrieron los funera les á dis-
posición de su albacea testamentario D . José Mariano Lore to de la Canal , 
Regidor Decano y Alférez real de la Villa de Sn. Miguel el Grande, quien 
no omitió di l igencia por t r ibu tar le todos los honores ai cadáver de aque l 
Sacerdote, qne habia sido por tantos años el d i rec to r de su conciencia y 
á quien veneró s iempre como á un Padre lleno de amor y t e rnu ra . El M. 
I . Cabildo de la Vil la dé San Miguel, quiso también honrar los funerales, 
asistiendo ba jo de masas: demostración que solo pudo usarla en tan ta 
dis tancia , con un varón, á quien todos respetaban por su v i r tnd , y q u e 
tanto había t r aba jado en el beneficio espir i tual de los habi tantes de la 
Vil la . Cantó la Misa el Padre D Ramon de Arjona, Prepósi to ac tua l de la 
misma Venerable Congregación del Ora to r io de San Fel ipe Neri , y se 
dió sepul tura al cadáver en el mismo Santuar io al lado del Evangelio, en 
el Altar mayor. 

El dia 22 de Abri l , en que se cumplió un mes de la muer te del Padre , 
í e solemnizaron los honras en el mismo Santuar io . Erogó las crecidos 
costos de éítos magníficos funerales el ya d icho ántes Don José Mariano 
Lore to de la Canal, en demostración de su filial amor y g ra t i tud . No per-
donó gastos ni dil igencias para que todo saliera con el m a j o r lucimiento. 
Se preparó una pira muy bien dispuesta y de tanta elevación que l legaba 
hasta las bóvedas. Se cubrió de paños negros, todos nuevos, con unos 
vistosos recortes amarillos que le anadian mucha hermosura . Se co loca-
ron en ellas varias tar jas en que se escr ibieron d i f e r en te s poesías en h o -
nor de las vir tudes del d i fun to , y se i luminó con muchos cirios dé la 
mas fina cera. El apara to fúnebre del templo se encomendó á la d i spos i -
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ción del Padre D Manuel Ignac io de E l g o e r a , Presbí tero del Orator io en 
la Vil la de San Miguel, y Pre fec to de su sacr is t ía , quien con no poco e s -
mero dispuso de manera todo el adorno, q u e n o se echaba menos ni lo de-
sente ni lo magnífico. Dirigió la música el M. R . P. Fr. Martín Cruzlaegui , 
Misionero Apostólico del Colegio de S. F e r n a n d o de México. Es muy no-
tor io el delicado gusto y magister io que e s t e re l ig ioso t iene en la música, 
para ponerme á hacer aquí su elogio. Bien lo conoce la g ran México que 
tantas veces lo lia admirado. Se t r a jo de la c iudad de Queré taro toda su 
capilla con su maestro D. Félix Martínez, no to r i a habil idad en la música, 
y se unió á la de San Miguel el Grande. El c o n c u r s o fué de lo mas Incido 
de todas las ciudades vecinas y de la Villa de San Miguel. Su M. I..^Ayun-
tamien to quiso cont inuar el honor de asis t i r t ambién á estas exequías .Ha-
cia duelo:jla Venerable Congregación del O r a t o r i o ; q u e tomó su asiento des 
pues del Cabildo. Todo el Clero secular y las sagradas Religiones añadie-
ron nuevo lustre á la función. Celebró la Misa D. J u a n Manuel d e Vi l l e -
gas Lic. en Sagrada Teología por la R e a l U n i v e r s i d a d , Calificador y Comi-
sar io del Santo Oficio, Examinador s inodal del Obispado, Vicar io del real 
Convento de Religiosas de la Villa de San Miguel, Comisario y Tesorero 
subdelegado de la Santa Cruzada, Cura benef ic iado , Vicario incápi te y 
Juez eclesiást ico de la re fe r ida Villa. C o n c l u i d a la vigilia y Misa subió 
al púlpito el orador y pronunció el s iguiente : 

(o) 

ELOGIO FUNEBRE, 
o 

Suscitabo mihi sacerdotem fidelem, qui juxta cor meum et animam meam 
fáciet, et aedeficabo ei domum,...et ambulabil coram Christo meo cunctis die~ 
bm. ¿Ubi est morsvictoria tuaf 

Yo me eligeré un sacerdote fiel y segan mi coraáón, y le edificaré 
Iglesia para que esté delante de mi H i j o J e suc r i s to todos los d ias de 
su v ida . ¿Cuál, pues, ¡oh muer te! es tu v ic tor ia? 
Son pa labras del lib. I . de los Reyes al cap . 2 /Epís to la 1 ? de San P a -

blo á los de Oorinto, cap. 15. 

¿Y qué, señores, vendré á este sagrado p u e s t o á mofarme de la muer te , 
á hacer escarnio de su poco poder , y á p r e g u n t a r l e con una especie de 
desafio cual es la v ic to r ia que h a conseguido? Ubi est mora vietoria tuaf 
¡ i h ! esta cruel é inexorable muer te ha seña lado demasiadamente su p o -
der . ¿Qué cosa mas te r r ib le que el funesto go lpe que el Viérnes 22 de l 
pasado descargó su brazo, ejecutor fiel de las ordenes d e un Dios, que 
castiga la t ierra qu i t ando de ella los jus tos q u e la edifican? El apara to 

fúnebre de este templo , los cantos lúgubres con que re iuenan estas b ó -
vedas, los suspiros y lágrimas que aun inadver t idamente se escapan al 
dolor; todo nos anuncia u n t r i s te r ecuerdo , todo nos denota , que y a no 
vive aquel eclesiástico enteramente dedicado á Dios, aquel ejemplar s e n -
sible de la devoción de la humanidad , de la paciencia, de la mortif icación, 
de la car idad y desprecio de sí mismo: aquel espír i tu l ib re de las p reocu-
paciones de l mundo, pero ocul to en t re las acciones mas ordinarias: aque l 
minis t ro celoso é infat igable, y por decirlo en breve , el Padre D. Luis 
Fe l ipe Ner i de Alfaro, Bachil ler en Sagrada Teología, Misionero apos tó-
lico, Comisario gene ra l del Santo Oficio, Pa t rón y Fundador de esie San-
tuar io . 

Sí, ya se acabó, ya no vive, mur ió ya, estos santos altares que, t an tas 
veces lo v ieron á sus piés rodándo los de lágrimas y de los que apenas 
podia apartarse, en vano piden ahora que los consuele con su presencia. 
Este Santuar io que él edificó á su Nazareno amante: este templo que se 
g lor iará siempre de habe r tenido tal pat rón, tal fundador , parece que 
aun no quiere consentir en que lo ha perdido. Sí, ya no vive, se acabó ya . 

Al oir esto, la piedad y la religión es cubren de un velo y der raman 
un torrente de lágrimas, inconsolables como Raquel , l loran no solo un 
hijo, sino la pérdida de su más r i co y representable ornamento . Los po-
bres, entregados al dolor, p ro r rumpen en lamentables gritos, y se que jan 
al cielo por haber les qui tado á su Padre : los que tantas veces recibieron 
al ivio y consuelo en las aflicciones del espír i tu , ca ídos ahora de ánimo, 
no se a t reven á in te r rumpi r con sus gemidos este silencio: unos medios 
suspiros son el único elogio que su dolor p ro fundo les permite. Sí, ya 
murió, ya no existe aquel héroe de la devoción y de la piedad. ¡Oh muer-
te, muerte! Si mides tus trofeos por la importancia de las víctimas que 
sacrificas, pocas veces has t r i un fado con t an to brillo y esp lendor ; pocas 
veces has vencido con mayores ventajas. Nos ar rebatas te de entre las 
manos á nues t ro Padre: cortaste a t rev ida aquel la flor hermosa que d i -
fund ía por todas partes el suave olor de sus virtudes. 

Mas ¡qué me quejo de tí, oh muer te! Dios y Señor, Tú solo fuis te quien 
hizo desaparecer este astro bri l lante, este dulce fruto de santidad, cor tán 
dolo en la sazón de sus v i r tudes . ¿Acaso nos lo llevaste, porque despues 
de tantas acciones d ignas de la inmor ta l idad , ya no tenia Luis nada que 
hacer en e?ta vida miserable? ¿0 acaso lo hiciste desaparecer de nues t ra 
compañía en cast igo de nuestros desórdenes, pr ivándonos así de las o r a -
ciones de tote justo? ¡Ah señores, yo no puedo ent rar en la altura de las 
riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios:sus juicios son incomprensibles, y sus 
caminos no se pueden averiguar: (1) pero sí digo, que como de las vastas 
l lanuras se elevan aquel los vapores gruesos de que se engendra el rayo, 

(1) 0 altitudo divinitiarum sapientiae Dei: qudm incomprehensibilia sunt ju-
díela ejus. Ad Rom. 11. 33. 
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ción del Padre D Manuel Ignac io de E l g o e r a , Presbí tero del Orator io en 
la Vil la de San Miguel, y Pre fec to de su sacr is t ía , quien con no poco e s -
mero dispuso de manera todo el adorno, q u e n o se echaba menos ni lo de-
sente ni lo magnífico. Dirigió la música el M. R . P. Fr. Martín Cruzlaegui , 
Misionero Apostólico del Colegio de S. F e r n a n d o de México. Es muy no-
tor io el delicado gusto y magister io que e s t e re l ig ioso t iene en la música, 
para ponerme á hacer aquí su elogio. Bien lo conoce la g ran México que 
tantas veces lo lia admirado. Se t r a jo de la c iudad de Queré taro toda su 
capilla con su maestro D. Félix Martínez, no to r i a habil idad en la música, 
y se unió á la de San Miguel el Grande. El c o n c u r s o fué de lo mas lucido 
de todas las ciudades vecinas y de la Villa de San Miguel. Su I..^Ayun-
tamien to quiso cont inuar el honor de asis t i r t ambién á estas exequías .Ha-
cia duelo:jla Venerable Congregación del O r a t o r i o ; q u e tomó su asiento des 
pues del Cabildo. Todo el Clero secular y las sagradas Religiones añadie-
ron nuevo lustre á la función. Celebró la Misa D. J u a n Manuel d e Vi l l e -
gas Lic. en Sagrada Teología por la Real Un ive r s idad , Calificador y Comi-
sar io del Santo Oficio, Examinador s inodal del Obispado, Vicar io del real 
Convento de Religiosas de la Villa de San Miguel, Comisario y Tesorero 
subdelegado de la Santa Cruzada, Cura benef ic iado , Vicario incápi te y 
Juez eclesiást ico de la re fe r ida Villa. C o n c l u i d a la vigilia y Misa subió 
al púlpito el orador y pronunció el s iguiente : 

(o) 

ELOGIO FUNEBRE, 
o 

Suscitabo mihi sacerdotem fidelem, qui juxta cor meum et animam meam 
fáciet, et aedeficabo ei domum,...et ambulabil coram Christo meo cunctis die~ 
bus. ¿Ubi est morsvictoria tua? 

Yo me eligeré un sacerdote fiel y segan mi coraáón, y le edificaré 
Iglesia para que esté delante de mi H i j o J e suc r i s to todos los d ias de 
su v ida . ¿Cuál, pues, ¡oh muer te! es tu v ic tor ia? 
Son pa labras del lib. I . de los Reyes al cap . 2 /Epís to la 1 ? de San P a -

blo á los de Oorinto, cap. 15. 

¿Y qué, señores, vendré á este sagrado p u e s t o á mofarme de la muer te , 
á hacer escarnio de su poco poder , y á p r e g u n t a r l e con una especie de 
desafío cual es la v ic to r ia que h a conseguido? Ubi est mora vietoria tua? 
¡ i h ! esta cruel é inexorable muer te ha seña lado demasiadamente su p o -
der . ¿Qué cosa mas te r r ib le que el funesto go lpe que el Viérnes 22 de l 
pasado descargó su brazo, ejecutor fiel de las ordenes d e un Dios, que 
castiga la t ierra qu i t ando de ella los jus tos q u e la edifican? El apara to 

fúnebre de este templo , los cantos lúgubres con que resuenan estas b ó -
vedas, los suspiros y lágrimas que aun inadver t idamente se escapan al 
dolor; todo nos anuncia u n t r i s te r ecuerdo , todo nos denota , que y a no 
vive aquel eclesiástico enteramente dedicado á Dios, aquel ejemplar s e n -
sible de la devoción de la humanidad , de la paciencia, de la mortif icación, 
de la car idad y desprecio de sí mismo: aquel espír i tu l ib re de las p reocu-
paciones de l mundo, pero ocul to en t re las acciones mas ordinarias: aque l 
minis t ro celoso é infat igable, y por decirlo en breve , el Padre D. Luis 
Fe l ipe Ner i de Alfaro, Bachil ler en Sagrada Teología, Misionero apos tó-
lico, Comisario gene ra l del Santo Oficio, Pa t rón y Fundador de esie San-
tuar io . 

Sí, ya se acabó, ya no vive, mur ió ya, estos santos altares que, t an tas 
veces lo v ieron á sus piés rodándo los de lágrimas y de los que apenas 
podia apartarse, en vano piden ahora que los consuele con su presencia. 
Este Santuar io que él edificó á su Nazareno amante: este templo que se 
g lor iará siempre de habe r tenido tal pat rón, tal fundador , parece que 
aun no quiere consentir en que lo ha perdido. Sí, ya no vive, se acabó ya . 

Al oir esto, la piedad y la religión es cubren de un velo y der raman 
un torrente de lágrimas, inconsolables como Raquel , l loran no solo un 
hijo, sino la pérdida de su más r i co y representable ornamento . Los po-
bres, entregados al dolor, p ro r rumpen en lamentables gritos, y se que jan 
al cielo por haber les qui tado á su Padre : los que tantas veces recibieron 
al ivio y consuelo en las aflicciones del espír i tu , ca ídos ahora de ánimo, 
no se a t reven á in te r rumpi r con sus gemidos este silencio: unos medios 
suspiros son el único elogio que su dolor p ro fundo les permite. Sí, ya 
murió, ya no existe aquel héroe de la devoción y de la piedad. ¡Oh muer-
te, muerte! Si mides tus trofeos por la importancia de las víctimas que 
sacrificas, pocas veces has t r i un fado con t an to brillo y esp lendor ; pocas 
veces has vencido con mayores ventajas. Nos ar rebatas te de entre las 
manos á nues t ro Padre: cortaste a t rev ida aquel la flor hermosa que d i -
fund ía por todas partes el suave olor de sus virtudes. 

Mas ¡qué me quejo de tí, oh muer te! Dios y Señor, Tú solo fuis te quien 
hizo desaparecer este astro bri l lante, este dulce fruto de santidad, cor tán 
dolo en la sazón de sus v i r tudes . ¿Acaso nos lo llevaste, porque despues 
de tantas acciones d ignas de la inmor ta l idad , ya no tenia Luis nada que 
hacer en e?ta vida miserable? ¿0 acaso lo hiciste desaparecer de nues t ra 
compañía en cast igo de nuestros desórdenes, pr ivándonos así de las o r a -
ciones de tote justo? ¡Ah señores, yo no puedo ent rar en la altura de las 
riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios:sus juicios son incomprensibles, y sus 
caminos no se pueden averiguar: (1) pero sí digo, que como de las vastas 
l lanuras se elevan aquel los vapores gruesos de que se engendra el rayo, 

(1) 0 altitudo divinitiarum sapientiae Dei: quám incomprehensibilia sunt ju-
díela ejus. Ad Rom. 11. 33. 



c¡ué cae despees «.sol** la«.altas torré«, avl del eorazón.ds los- pueblos" s a -
llen Y se elevan ÍES iniquidades, cuyas castigos descarga muchas veces el 
Señor sobre aquellas torres de vi r tud que defendían antes al pueblo. Sea 
lo que fuere: ¡o cierto e*, qura ya no vive aquel sacerdote fiel, que Dios 
se había elegido para que obrara según su corazón, y á-quien edificó I -
glesia para que estuviese siempre con sú Hi jo Jesús Nazareno: Suscitábo 
hiihi sacerdo'em ßdelem, qui jux'é cor meurn: et áuimani meam fuai&t, aedifi-
cido ei dumum et ambidabit coramChristo.-meo cu/mtis-diébus. 

Tal fué, f-eñore0; el piadoso sacerdote, cuyo elogio fúnebre vais ahora á 
escuchar . Fué un ministro de Jesucristo, que mur iendo á sus apetitos, vi-
vía solo de hacer la voluntad del Señor: venerable en sus acciones, uni for 
me y reglado en su conducta, fervoroso en su cont inua oración, h u m i l -
de, mortificado, compasivo; discreto en susiiencio, útil en sus c o n v e r s a -
ciones, s iempre a tento á cumpli r con las obligaciones de su sub ime dig-
nidad. Fué un sacerdote, con quien, como con otro Aarón hizo Dios 
alianza de vida y de paz dándole su temor, para que no se acercase á sus alta-
res sino Heno de respeta y reverencia: en cuya boca estuvo la ley de la verdad, 
no encontrándose en sus labios, la malicia: caminó con Dios ¡en paz y justicia y 
apartó á las almas del caminv de la perdición, (U) Fué por deci r lo en b r e -
ve, UN SACERDOTE FIEL Y SEGUN EL CORAZON DE DIOS. 
Ved ahí todo el asunto, 

' Furísima María, cuyo dulce nombre y alabanzas resonaron siempre en 
los labios de este e jemplar ministro: obtenedme, Señora, las luces del Es-
pí r i tu , para decir algo en elogio de las vir tudes de tu devoto Capellan, 
pues á este fin te saludamos ahora llena de g r a c i a — A V E M A M A . 

I .—En la nobilísima imperial México, Metrópoli de esta Septentr ional 
América á 25 de Agosto de 1709, nació para glor ia de Dios y o rnamen to 
del estado eclesiástico, D. Luis Felipe Ner i de Alfaro. Fueron sus padres 
D. Estéban Valero de Alfaro, y Doña ¿María Velázquez de Castilla: personas 
de tan dis t inguida nobleza, que sí yo me pusiera de intento á celebrarla, 
ver iús uu árbol genealógico lleno de i lustres ramas y sazonados f r u -
tos, qne ocuparon un luga r muy dis t inguido en los puestos y empleos 
mas honoríficos; pero lejos de este sagrado lugar esas profanas grande-
zas, que tan to abor rec ió en vida nues t ro Luis. 

I I .—Fueron , pues, sus padres dist inguidos por su piedad, por su r e l i -
gión, por la inocencia de sus costumbres y por su Gelo en la educación 

(1) Pactum meumfuit cum eo vitae et pacis: et dedi ei timorem, et iimy.it me, 
et áfacie noniinis mei pavebat. Lex veritaiis fuit in ore ejus et iniquitas non est 
inventa in labiis ejus: in pace; et in aequitate et ambulavit mecum et multus 
avertit ab iniquitate. Malach. 2. 5. 6. 

de sus hi jos y en el gobierno de su familia. Su piadosa madre procuró 
inspirarle desde sus tiernos años el temor santo de Dios y abor rec imien-
to al pecado. Luis era el que todos los dias leía á su madre var ios li-
b r o s espirituales y los puntos para la oración mental; y esta piadosa se -
ñora comenzó desde muy luego á g raba r en su corazón t ierno, la doloro-
sa i i iemoria.de la pasión de Jesucris to nuestro Reden to r , para cuyo fin 
h a c í a Luis cada año dos veces loa desagravios: y a u n q u e en lo exterior 
por no hacerse notable , vestía con la decencia correspondiente , pero ya 
desde niño amaba tanto la mortificación, qué se ponía una camisa tosca 
de arpillera, y sobre ella la de lino. Pasada la niñez y entrando á la ju-
ventud, lo dest inaron sus padres al Real y Pontificio Seminario á es tu-
diar Filoso.ía y Teología; y aquí señores, aquí, pido teda vuestra atención-

I I I .—Es la j uven tud , (bien lo sabéis), es la juven tud aquella edad en 
que la razón cautiva no se deja gobernar sino por unos falsos brillos, que 
t ienen mas de tinieblas que de luz: es la estación de los placeres y de las 
diversiones; pero Luis hizo de ella el t iempo de los ejercicios mas ú t i -
les. Su espíritu cul t ivado con la lec tura de los l ibros místicos, bebía en 
ellos des-de entonces aquel la riqueza de palabras y sentimientos, que h i -
cieron despues sus conversaciones tan agradables y tan sólidas, No pen-
seis que cogia entre sus manos aquellos libros llenos de veneno como_son 
los de novelas y comedias, peste de la incauta j u v e n t u d , que extravian la 
imaginación al paso que la divierten, y que no l lenan el vació que Lalla-
ron'.¡en el alma, sino in t roduciendo peligros que desaprueba la razón. 
jAh nosotros lo vemos frecuentemente . En la juven tud por medio de los 
malos libros, comienza uno á ser del mundo para de ja r de ser de Dios: 
esta es la edad en que todo lo que atrae es peligroso, todo lo que lisonjea 
es engaño, todo lo que domina parece tiranía, y todo lo que es sujeción 
se mir;t como la mas penosa esclavitud. Esta es la edad en que como 
embriagada el alma, se .deja trasportar á ¡odas partes del fiero ímpetu de 
las pasiones, que comienzan á ejercer un despótico gobierno. 

IV.—Estos monstruos fieros: estos enemigos tan to tiras temibles c u a n -
to son mas domésticos, y ,que hacen, por decir lo »sí parte del hombre 
misino, braman fur iosos en medio del corazón de un jóven y hacen mil 
esfuerzos para recobrar el imperio, de qae la religión los ha despojado. 
A'cada imitante acometen su inocencia y hacen temblar su vi r tud. ¿Qué 
muralla podrá poner á cubier to el corazón t ierno de un jóven contra tan 
terribles asaltos? Religión santa, á tí te toca defender tu conquista: á tí 
te pertenece domar y encarcelar estos monstruos, que procuran desa lo-
ja r te del alma de Luis. 

V.— Vsí fué, Señor Omnipotente, tú que desde mucho antes habías dis-
puesto la g rande alma del joven Alfaro por las semillas de las virtudes 
que sembraste en ella: semillas preciosas, que debían f ruct i f icar despues. 
tanto, como era necesario para formar un sacerdote según tu corazon. 
En medio de los deleites, tú lo convenciste, que ellos emponzoñan el c o -



razón sin de jar lo satisfecho; que el h o m b r e es muy grande , su ob je to 
muy noble, su dest ino muy alto, sus esperanzas m u y sublimes para limi-
tar su felicidad á unos gustos que tanto envi lecen. Con esto os ne dicho 
señores, 'cuál fué la j u v e n t u d de Luis, ocupado en las tareas de su e s t u -
dio, en que hizo no pocos progresos, y santificada con la cont inua lectu-
ra de los l ibros espir i tuales . En una palabra; concebid un joven b i e n 
cr iado civil humi lde con sus super iores , dócil V afable con sus iguales , 
segregado de la compañía de los malos, enemigo de la simulación y la 
ment i ra , compasivo con los afligidos, modesto en sus palabras, a l imentán-
dose f r ecuen te del pan de los ángeles y del vino que engendra vírgenes-. [Y] 
concebid digo, un joven á quien adornen estas y o t ras amables prendas , 
y tendrei's e f r e t r a to fiel del jóven D. Luis Fel ipe Ner i de Alfaro. 

YX —¿Cuál sería el respeto y obediencia que tuvo a sus padres, cuando 
m u c h o s años despues de sacerdote , ya en su vejez habiendo mandado 
re t ra ta r los en el camar ín de la capilla que fabricó é JNuestra Señora de l 
Rosario jamás en t raba ó salía de d icho camarín sin h incarse pr imero , 
descubr i rse la cabeza y bañado en lágrimas, besar le la mano? ¿Que p o -
cos eiemplos tan ilustres de t e rnu ra y respeto á los padres nos sumin i s -
tra el siglo en q u e vivimos y los hi jos que observamos en nues t ros días. 

VI I —En el año de 1729, á ios 20 de su edad, recibió Luis el grado de 
Bachi l ler en Sag rada Teología, quele confirió el Dr. y Maestro D. B a r t o -
lomé de I ta y Pa r r a , y cuando todos concebían las mas l isonjeras esperan-
zas de que har ía en el mundo una br i l lan te for tuna por la carrera de las 
letras, colocándose en a lguna honrosa d ign idad , como se lo sugerían sus 
narientes , Dio*, por o t ra par te , i lustraba el corazon de l Bachil ler Alfaro 
para que diese de mano á todas estas frivolas esperanzas y se re t i rase del 
bul l ic io del mundo á serv i r le en el estado eclesiástico. Al favor de la 
luz celestial y de las gracias in ter iores que recibía , veía desaparecer co-
mo relámpagos aquel las grandezas que nosotros mismos nos fabricamos 
en nues t ra desarreglada fantas ía ; veia resolverse en h u m o e s t a b a , del 
mundo que pasa (2,) esta aficcion é hipocresía universa l del siglo, en d o n -
de el vicio se hace honra r como v i r t ud y la v i r tud parece despreciable 
como el vicio. Veia la vanidad de los pensamientos de los hombres , la 
ex t ravaganc ia de los deleites, la locura de la sabidur ía mundana, la i n s -
tabi l idad de los honores , lo caduco y deleznable de las grandezas v d ig-
nidades- y en t rando despues den t ro sí, comparaba todo esto con la inmo-
vilidad de Dios, con la sant idad de sus operaciones con la e te rn idad de su 
duración, con Jesucr i s to en el Calvario, generoso despreciador de todas las 
h o n r a s v grandezas. ¡Qué mucho que el mundo le pareciese muy pequeño 
muy digno de desprecio, y sola la vir tud d igna de aprec ia rse y seguirse! 

(1) Panem angelorum manducabit homo. Ps. 77 y U. Vinum germinans 
Virqines. Zachar, 9 y 17. 

(2) Prwterit enim figura hujus mundi, 1 Ad Lor. i y si. 

—5— 
VIH.—En^efec to , como éste y otros muchos nobles desengaños se p r e -

s e n t a d o de t rope l y á cada paso al despejado entendimiento de nues t ro 
Bachi l ler , determinó salir de su patria México, y buscar seguro asilo e n 
la Venerable y muy I lus t re Congregación del Oratorio, en la Villa de San 
Miguel el Grande . A poco t iempo de su a m b o le deparó Dios una ocasión 
muy opor tuna de mostrar su humildad y edificar á todos con su ejemplo-
porque habiendo ido un Juéves de cuaresma, con nuestros padres á la 
Iglesia Par roquia l de la Villa, á oir la explicación de la doct r ina ; el P D 
Mart in Zamudio, presbítero de dicho Orator io y hombre de g rande espí -
r i tu , quer iendo probar el de nues t ro pre tendiente D. Luis, le" dijo en voz 
alta en presencia de todo el numeroso concurso: "V. d ice ,que quiere ser-
v i r á Dios y salvar su alma-, y para ese fin pretende ser admi t ido en 
Congregación; veremo.N pues, si sabe la doctr ina cr is t iana: diga tal d e -
c larac ión ." Al oir esto el jóven Alfaro, que estaba vest ido de r ica tela, 
se paro p ron tamente y c ruzando los brazos, comenzó en voz alta á decir ' 
3a declaración que se le habia preguntado? el P. D. Martin, que vió tan 
p ron t a obediencia, quiso seguir ejercitando la humi ldad del jóven, y asi 
habiendo concluido la declaración, tomando una eslampita de las mismas 
que negaba prevenidas para los niños de la escuela, levantó la voz v le 
dijo: "lo ha hecho Ud. muy bien, merece el premio, vaya esa estampita." 
f o r medio de la gente , subió el humilde Bachiller teólogo hasta el p res -
biterio, é h incado de rodil las, besó la mano al padre, tomó su es tampi ta ' 
y se retiro á su asiento, dejando edificado al numeroso pueblo. Bien sabia 
/ m ^ era Iiecesafio hacerse como los nijios para entrar en el reino del cie-
lo (1). ¿Qué sería, señores, este sol cuando llegó á su zenit , si ahora en su 
or iente LO admiramos tan lleno de fuego y de luz? 

IX.—Logró por ú l t imo lo que tanto deseaba, y en el año de 1730, á 26 
de Í\Jayo, consagrado á la fest ividad de nuestro glorioso Padre San Felipe 
JNeri, a quien procuró imitar , fué recibido, en nuest ra Congregación del 
ura tor io , l a q u e se g lor ia rá siempre de haber tenido tal h i jo y á quien 
Luis amó tanto hasta el fin de su vida, que la l lamaba "tni madre, mi a -
mada y \ e n e r a b l e Congregación' ' Aquí fué donde conociéndose llamado 
de Dios con más fuer tes impulsos á la sublime dignidad del sacerdocio, 
comenzo á prepararse para este ministerio, que comprende una mult i tud 
de obligaciones esenciales y muy difíciles de cumpli r bien. Conocía que 
a mas de las vir tudes, era necesaria la ciencia, porque un eclesiástico ig-
norante hace mucho daño á la Iglesia y á sí mismo, y por eso dice el I V 
concilio de Toledo, que los sacerdotes deben evi tar por todos modos la 
ignorancia, q U e es madre fecunda de todos los errores, (2). A este fin, sin 

(?) m efficiamini sicui parzuli, non inlrabitis in regnum ccelorum. Mat, 
lo, y 3. 

\y % Jynorantia maler cunctorum errorum, mcximé in Sacerdotibus Dei vi-
tanda est, Conc. Tal. IV. 



enibargo de hallarse muy bien instruido en la ciencia de los santos con la 
cont inua lección de los escr i tores ascéticos y estar bien impuesto en la 
Teología Escolástica, conociendo que Dios lo l lamaba para d i r ig i r las 
conciencias, se entregó al estudio de la Teología moral con tanto más em-
peño, que de su prop io puño formó un bello ex t rac to de la voluminosa o-
b ra de los Salmantinos, de manera que nunca se iba á la cama hasta no de-
j a r escrito todo lo que en el día e.-tudiaba en esta obra moral; despues de 
ella, estudió otros muchos l ibros de ésta di í íci l y necesarísima Teología, 
conservando después de muchos años las especies con tal felicidad, que 
daba gusto oir le responder una consulta por difícil que fuese, c i tando 
fielmente los autores. Este estudio lo apreciaba tanto, que hallo -en v a -
rios apuntes de su puño, que por fo r tuna se l ibraron de la desgracia, que 
padecieron otros muchos; hallo, digo, que todos los dias tenia des t inada 
una buena par te solo para la moral. Este continuo estudio, la prác t ica en 
el t r ibuna l de la penitencia y las vir tudes correspondientes , formaron en 
Luis (como despues veremos»), un maestro de espíri tu no como quie ra 
sábio, sino consumado en el arte de las ar tes , cual es el gobierno de las 
conciencia«. 

X—Ordenado ya de sacerdote y hab iendo trabajado mucho en benef i -
cio de las almas y en su propia santificación, edificando con sus ejemplos 
y vir tudes á la Villa de San Miguel el Grande ; se ret iró de ella para v e -
nirse á establecer á este Santuario, .que habia edificado desde sus cimien-
tos, consagrándolo á honor y culto de esta bell ís ima Imágen de JESUS 
NAZARENO, que colocó-en él á 20 de Ju l io de 1743. Y aquí, señores, 
aqu í es donde se hal la tan confuso mi cor to ingenio para haceros ver 
quien fué el P . DON L U I S F E L I P E NERI , que no hal la por donde dar 
pr incipio á elogiar sus vir tudes; pues fueron tantas , y las ejerci tó con tan-
ta perfección, que de cada una podr ía hablaros dias enteros. El mejor 
par t ido que pueda toxaar para daros tal cual idea de este e jemplar varón, 
es deciros, aunque sea poco de algunas de las pr incipales vir tudes en 
que sobresalió; bien advert idos, que nada diré que no me conste, ó por 
apuntes de propio puño de este fiel minis t ro del Altísimo, ó por depos i -
sión de personas muy circunstanciadas, ó por propio conocimiento que 
adqui r í con su famil iar t ra to, ó por la d i rección de su conciencia que me 
confió en éstos últimos tiempos. No ignoro el respeto que se debe á ésta 
cátedra de verdad, ni necesi to fingir ó exagerar los hechos, cuando hay 
tantos y ciertos, que los mas dejo sepultados en silencio, por no molestar 
vuest ra atención con lo demasiado largo de este Elogio Fúnebre. No falta-
r án plumas mas bien cortadas, que den á luz las i lustres memorias de e s -
te siervo de Dios para edificación del clero secular, y para estímulo de la 
devoción y singular aprovechamiento de las almas. 

XL—Si os representase á Luis ardiendo en llamas del amor divino, sin 
tener ot ra mira en todas sus operaciones, que el amor de Dios y de sus 
prójimos, no podréis menos que quedar convencidos de que él era un SA-

CERDOTE F I E L Y SEGUN EL CORAZÓN DE DIOS. Tal es la e x c e l e n -
cia del santo amor. a 

X I I . — E l Soberano dueño del universo, encuent ra toda su fe l ic idad en 
amarse á sí mismo; pero sin embargo , qu ie re ser amado de sus c r ia turas . 
Los ángeles lo aman, todos estos b ienaventurados espíri tus n o t ieneh o -
t ra ocupación que amarlo. Los serafines que son los mas inmediatos á su 
t rono, arden en sus llamas: ardent igneo Deo; pero no le basta esto; es pre-
ciso que la t i e r r a t enga parte en la felicidad del cielo. Quie re Dios que 
lo amemos, y no solo nos lo manda, si no que nos amenaza con su i n d i g -
nación y con una grandís ima miseria si no lo amamos. ¡Ay qué mayor mi-
sena que no amarlo? Exc lama San Agustín. (1). 

X I I I — L a medida del amor que tenia Luis, era la misma que dice San 
Bernardo hemos de temer para amar á Dios, y es amarlo sin medida ; Mo-
dus diligendi Deum, est eum diligeri sine modo (2). Luis lo amaba con todo su 
corazónconsagrándole todos sus afectos y no dividiéndolo jamás ent re 
Dios y las c r ia turas . A u n q u e estas tuviesen los mayores atract ivos, no 
las amaba sino en Dios, Sabia muy bien cuanto desagradaba al Señor una 
división tan injusta , que es la causa de ia ru ina de tantas almas: Dtvisum 
est cor eorum, nunc interibunt (3). 

XIV.—Lo amaba con toda su alma, dirigiéndo á él todos los m o v i m i e n -
tos y acciones de su vida y no haciendo cosa a lguna sino por su gloria. 
Nada haré (dice en uno de sus apuntes) , que no sea a la mayor honra y glo-
ria de Dios, y éste (decia f recuentemente) , éste ha de ser el fin de todos nues-
tros pensamientos, palabras y obras; la mayor gloria de Dios, el bien espiritual 
y corporal de los projimos y alivio de las benditas ánimas. Repet ía muchas 
veces en el dia á Dios esta protesta , de que nada quer ia hacer que no 
fuese cou los fines dichos. 

XV.—Amaba á Dios con toda su voluntad y con todas sus fuerzas po rque 
Dios era el obje to de todos sus pensamientos, porque lo prefer ía á todo, 
es tando dispues to á pe rder la honra y la vida por no ofenderlo. Demos-
t r aba los incendios del amor d iv ino en que se abrasaba su alma en el fer -
vor de sus palabras . Cuando hab laba de la miser icordia de Dios, de su 
bondad, de su prov idenc ia ó de otras divinas perfecciones, se le encendía 
el rostro, se inundaba de gozo, y no acer taba á de ja r tan suave y p r o v e -
chosa conversasión. Todas las cr iaturas suministraban pábulo á este sagra-
do incendio: la he rmosura de las flores, la amenidad de los campos, el sua-
ve murmur io de las aguas, el dulce car to de las aves, el explendor de las 
estrellas, le eran eficaz motivo para p r o r r u m p i r en alabanzas de su Cria-
dor. Gastaba cuaren ta dias enteros apa r t ado de todo hnmano comercio 

(1.) Quid iibi sunt ipse ut amari te jubeas á me et nisi faciam irascarix 
mihi, et mineris ingentes miserias? Parva ne ista est miseria, si non amem te? 
Lib. 1. Conf. cvp. b. 

(2.) Tract. de dilig. Deo cap. 1, (3.) Ossé SO y 2. 



en uno de esos seis camarines, solo para pedi r le á Dios su amor y rec ibi r 
el Espíri tu Sauto en el dia de Pentecostés 

XVI—Mas ¿qué tengo que deciros de su amor á Dios, cuando bien s a -
béis que no tenia otra cosa en el corazón y en los labios, que el amor de 
Jesucristo, Dios y hombre, y que estaba grabada en su pecho la pasión 
de Jesús? Bien podia decir con San Pablo que nada quería saber sino á Je-
sucristo crucificado (1), 

XVII—Estaba el mismo San Pablo tan convencido de que abso lu ta -
mente no hay salvación para los que no aman á Jesús, que creyó deber 
excomulgar á todos los que no lo aman y escribir de su propio puñó su 
condenación como lo hace al fin de su primera carta á los de Corinto. Si 
alguno no ama á Nuestro Señor Jesucristo, sea escomulgado, Maran Atha (2): 
esto es como explica San Gerónimo (3), sea juzgado por Nuestro Señor; y 
San Juan nos dice: que quien no ama al Nazareno ya está muerto (4). 

X V I I I —Pero ¿quién podrá declararos plenamente cuál era el amor 
de Luis a Jesucristo? Desde su mocedad era tanto el fuego de este incen-
dio, que no se apar taba un pun to de su alma la memoria de Jesús. E l 
mismo dice en uno de sus apuntes, que lo soñaba repetidas veces c a m i -
nando al calvario con inmensas fatigas. O comiera ó bebiera, todo lo ha-
cia en nombre de Jesucr is to , según e"l consejo del Apostol (5). No póñia 
jamás hablar de su Pación, sin bañarse en lágrimas. No meditaba sino sn 
ignominiosa muerte; no hablaba sino de sus penas y no ardía su corazón 
en otras llamas que en las de su Nazareno, Pero ¿qué me canso? Abrid 
los ojos, registrad este Santuar io que fabricó la devoción de Luis; ved to-
dos s¡la altares, sus paredes, sus bóvedas; en t rad al estrecho aposento de 
su patrón y f u n d a d o r : decidme ¿qué encontráis? A cualquiera par te de 
estas que volváis los ojos, vereis pintada ó escrita la Pasión de Jesús. Re-
gistrad en esta capilla del Calvario, abreviado cielo y úl t imo esfuerzo de 
su amor. ¿Qué decis? ¿Qué encontráis? ¡Ah! Todo os anuncia el t r is te r e -
cuerdo de la muer te y Pasión del Salvador, que aun estando tan f recuen-
temente grabada en el alma del devotísimo Alfaro, no podia contenerse 
dentro de ella y quéria estenderse á cuanto miraba, á cuanto tocaba, y 
á cuanto le pertenecía! La belleza y hermosura de este Santuario, á quien 
Dios ha llenado de sus bendiciones, el esquisito adorno de estas capillas, 
y en una palabra, cuanto veis, cuan to admirais; todo, todo es efecto, del 

a? 
(1.) Non enimjudicavi me scire aliquid inter vos, nisi Jemm Christum, et 

hunc crucifixum, 1. ad Corint. 2,2. 
(2) Si quis non amat Dominum nosirum Jesum Christum, anathema sit. 

Maran Atha. 1, ad Corint. 16 22. 
(3.) S. Hier. 
(4) Qui non diligit manet in morte. 1, Joann, 3, 14, 
(5) Omne quodcumque facitis in verbum aut in opere, omnia in nomine Do-

mine Jesum Christi. Ad Coloss. 3,17. 

encendido amor que tuvo Luis á su Nazareno Jesús, al único centro de 
sus deseos á quien repetía muchas veces: 

No quiero otro amor, jamás, Es Jesús todo mi amor, 
En t re cuanto tiene ser, Porque es Jesús, mi querer , 
Til solo eres, y nomas, Sin Jesús no quiero estar, 
Todo mi amor y querer . Con Jesús quiero vivir, 

Y otras veces: Con Jesús quiero espirar. 
No se le oia otra cosa con mas frecuencia, que estas dulcísimas pa l a -

bras: "Viva Jesús, viva Jesús ." 
XIX. Pero pasemos de todo esto, que tal vez parecerán puras exterio-

ridades á aquellos hombrei animales, como los llama San Pablo, que no 
peráben lo que es espíritu de Dios; (1) pasemos, digo, y reconozcamos los 
quilates del oro finísimo del amor de Luis á Jesucristo Señor Nuestro, por 
la piedra de toque de las virtudes, que es la que nunca puede engañar. 

XX.—El amor de Jesucris to es tan vasto, que según el dicho de S. A -
gustin incluye todas las virtudes. Porque ¿qué otra cosa es, por ejemplo 
la fortaleza, sino un amor que todo la sufre por Cristo? ¿qué la templanza, 
sino un amor que se priva por Cristo, de los placeres? ¿qué es la prudencia, 
sino un amor i lustrado que escoje lo que mas seguramente conduce á Je-
sús? En una palabra: quien ama á Jesucristo tiene todas las virtudes y 
quien las tiene, ama seguramente á Jesucristo. Ahora, pues, los f rutos del 
sagrado árbol de la Cruz son la mortificación, la humildad, la pobreza, la 
abnegación de sí mismo, el celo de la gloria de Dios, la fé viva, la miser i -
cordia con los afligidos, y la corona de todas las v i r tudes que es la final 
perseverancia Todo esto es la segura piedra en que hemos de tocar b r e -
vemente el finísimo oro del amor que tenia Luis al Nazareno. Prevenid 
ya las admiraciones y las alabanzas á Dios, que adornó tanto el alma de 
su siervo. 

XXI.—Los que aman á Cristo, los que pertenecen á Cristo, dice S. Pablo 
son aquellos que crucificaron su carne con todos los vicios y concupicencias (2).Las 
personas austeras y mortificadas que sé niegan los placeres del cuerpo 
y las delicias de la vida, pasan por enemigos de su cuerpo, pero ellas son 
las "que deveras lo aman. Ama el cuerpo, como debe, aquel que se empeña 
en sanarlo de sus enfermedades, en estinguir en él las semillas de la muer-
te. Quando vitiis ejus resi stitur vis caro amatw, dice el P. S. Agustin(3). Es 
to es lo que hacia el penitente Luis. Todo lo que pract icaba en su cue r -
po, es el remedio que nos mandó pract icar Jesucristo, el mejor de todos 
los médicos. Este gobierno aunque duro en la apariencia es necesario á 
los que, como Luif. aman deveras la cruz del Redentor . 

(1) Animalis autem homo non percipit ea, quae sunt Spiritus Dei. 1, ad 
Coring. 2,14. ' 

(2) Qui autem sunt Christi, carnem suam crucifixerunt cum vitiis et cunc 
concupiscentiis. Ad Galat, 5, 24. (3) Lib. de Contin, c. 8. 



w ^ 1 J ^ q u e h m d e s d e e l a ñ 0 d e 4 l ; d Í G e : ?uitaré e l col-
j y dehcadízadg cama, y 710 se me pasará dia sin alguna mortificación en 

el comer y beber En efecto, 110 usó por m u c h o s a ñ o s ' s i n o de una zalea 
y clos i razadas bien ligeras. Su comida fué siempre tan escasa, que a p e -
nas podía ent re tener el hambre : Cuando le gustaba a lgún manja r , lo d e -
jaba luego o le mesclaba al descuido un poco de acíbar que s iempre 
traía en la bolsa. Los cilicios que cargó toda su vida eran tantos que ape-
nas le de jaban libres las coyunturas del cuerpo. 

¡Cuantas veces en estos últimos años que tenia yo la for tuna de a y u -
dar le a vestir los paramentos sagrados para celebrar el t remendo sac r i -
licio, no podía meterle las mangas del alba por estar todo el brazo a m a -
rado. Los viernes señores, (aquí debeis asombraros) los viérnes que pasa-
Da comiendo pan de lágrimas, se vestía un j u b ó n que solo verlo pone ho-
r ro r : este le coj ia toda la espalda, todo el pecho y la caja del cuerpo con 
unas puntas tan penetrantes , que aun los dedos se lastimaban al tocarlo 
y yo podre enseñároslo s iempre que queráis dar gracias al Altísimo. ' 
Los viernes santos en que la Iglesia Nues t ra Madre nos pone á la vista 
la lamentable catás t rofe de la muer te de nues t ro amabilísimo Redentor 
Jesús .Nazareno, á más del pan de lágrimas, y un poco de ceniza, que era 
su al imento, a más del . jubón dicho, se ponía en los piés unas plant i l las 

de ñoja d e l a t a t an ásperas que parecía imposible diese un, paso: en las 
rodi l las se poma unos láminas cóncavas del mismo artificio y c ruc i f i ca -
ba de tal modo su cuerpo que apenas hallareis en él par te sana. En todos 
los días de ejercicios y retiro se armaba del jubón , como buen soldado de 
Uristo y dupl icaba sus penitencias: y todo esto lo hacia, señores, con tal 
disimulo, dándole al cuerpo todos sus na tura les movimientos á espensas 
de inmensos dolores que sufr ía , que no diríais ni pensaríais que p u -
diese estar a tormentabo. ni aun de la mas l igera incomodidad. Vosotros 
habi tadores de la Villa de San Miguel, vosotros fuisteis testigos de la pe-
nitencia publ ica de Luis en los Viérnes santos, en aquella devotísima 
procesion, qued i spuso su ardiente celo y amor á s u Nazareno Jes'ús: lo vis-
teis con una soga al cuello, con una corona de penetrantes espinas, que se 
le . introducían por la f r en t e y bañaban su ros t ro de sangre, cargando un 
pesado madero, dar con él las tres caídas en mémoria de las que por noso-
tros dio Jesús en la calle de la Amargura , y para esto pagaba un hombre 
robusto, que sin piedad le es t i rara de los piés, para dar de este modo un 
tuerte golpe en tierra, con que se le h incaban mas las espinas de la c o r o -
na. Esto era lo que veíais ¿no es verdad? P e r o no mirabais la a rmadura in-
terior que a tormentaba todo el cuerpo no veíais aquel las plantillas, no veíais 
finalmente al varón de dolores sino por el exterior . Era tanto lo que pade-
cía e cuerpo y el espíritu de Luis en esta dolorosa procesión,que explicándose 
muchos anos despues con una alma, q ü e le mereció mucha confianza, la di-
jo: que en ese día m o n a tres veces al dar las caídas según eran los dolores 
del cuerpo y las penas que sentía el alma al contemplar caido á su Jesús. 

XXIII .—Desde el año de 4L (según hallo en sus apuntes), n u n c a decia 
misa sin armarse el pecho con una cruz grande y llena de agudas p u n -
tas. Bien sabia lo que di jo San Basilio: Es necesario para llegar á recibir ét 
cuerpo y sangre de Critto, en memoria de Aquel que murió y resucitó por noso-
tros, es necesario, no solo estar puro de toda mancha de carne y espíritu, sino tam-
bién mostrar con evidencia la memoria de Aquel, que por nosotros murió, teniendo 
el cuerpo mortificado para que viva solo cm Diosen Nuestro Señor Jesucristo (1). 

XXIV.—El sueño era tan escaso, que apenas engañaba la naturaleza: 
todo lo mas de la noche gastaba eu prepararse para mori r , y ce lebrar 
otro dia el i nc ruen to sacrificio. Ese esqueleto que veis al pié de esa pi ra , 
fué su compañero inseparable muchos años en la cama, y lo tuvo cerca 
de ella hasta la víspera de su muer te en que yo lo mandé qu i ta r sin que 
pudiera adver t i r lo , Muchos años acostumbró levantarse á la media noche, 
y. entrándose á este sagrado templo, despues de ado ra r profundamente á 
su Jesús Sacramentado, se metia debajo de ese al tar , donde estaba un a taúd, 
y acomodándose den t ro de él con los ojos cer rados v el cuerpo extendido, 
gas taba la noche en preparse pa ra l a muerte . Hizo esto tantos años, que se 
pudr ieron t res ataúdes, lo que confiando á una persona á 4uien di r i j ia en 
él espíritu, la dijo con aquel la su na tu ra l gracia y chiste: Ya se me han po-
drido tres chalupas. ¡Oh sagrado a l ta r , si pudieras ahora decirnos qué h a -
cia, qué hab laba Luis! ¡Que desengaños de aquel espíritu desasido del 
mundo! ¡Que ansias por unirse á su amor crucif ica lo! ¡Que del iquios al 
prepararse á recibir otro dia á J E S U S en el Sacramento! Así pasaba Luis 
las noches. ¿Qué decis, señores? Si aman deveras á Jesucris to los que 
crucifican la ca rne por su amor, ¿cómo lo amaría este santo sacerdote, que 
tan cruel g u e r r a declaró á su cuerpo, y que sin desmayar la siguió hasta 
r end i r el espíri tu? Lo mas admirable en estas mortificaciones era, que no 
las hacia jamás por su voluntad sino por d ic tamen de sus sabios directo-
res. No era Luis de aquel los que quisieran ser vir tuosos con tal de hacer 
su gusto: no era de aquellos espíritus tenaces, que nunca se apean de sus 
dictámenes: Oid lo que dice en sus apuntes desde el año de 41. No haré 
cosa alguna por mi propio parecer sin dictamen de mi confesor, y si se me ofre-
ciera cosa precisa y no pudiera consultarlo, haré lo que me mandare otro señor 
sacerdote. 

XXV.—Pero no solo quiso confo rmarse á Jesucr i s to paciente con las 
mort i f icaciones que os he referido, sino que á mas de ellas quiso Dios que 
gustase el cáliz de sus escogidos, enviándole gravísimos dolores, que le 

(1) Oportet accedentem ad corpus, et sanguinem Christi in o nmemoratio-
nem ipsius qui pro nobis mortuus est, et resurrexit; non solúm purum esse ab 
omni inquinamento carnis et, spiritus, ut ne in judicio edat, et. bibat; sed etiam 
evidentér ostendere memoriam ejus, qui pro nobis mortuus est et resurrexit, imo 
quód mortificatus est peccato et mundo, et sibi ipn; vivat autem Deo in Christo 
Jesu Domino nostro. Lib 1. de Bap, cap. S. 



duraron por muchos años. Eran estos tales y tan graves, que me dijo 
muchas veces en confianza, que parec ía le aserraban las costillas Al t o -
mar su escaso alimento, que por f ío común era un huevo, ó a lgunas l e -
gumbres, se le atoraba el bocado sin poder ba jar al fondo del estómago, 
y volvía á subirle hasta la boca sintiendo en éato tan cruel mart ir io, que 
me llegó á decir , que era inexpl icable su dolor y que solo un demonio, á 
quien Dios hubiese permitido a tormentar lo , podr ía causarle tan ex t rao r -
dinarias penas, que le parecían del infierno. En efecto le vi en varias o -
casiones casi ahogado con la congoja, demudársele el semblante, y e spe -
rando por instantes la-muerte. Las noches enteras se pasaba en una c a -
ma de dolores, sin gustar muchas veces n i aun por media hora las s u a -
ves delicias del sueño: y sin embargo al otro dia se levantaba , y seguía 
todas sus largas y devotísimas distr ibuciones s¡n perdonar nada. 

XXVI.—Mas ¿cuál era, señores, el gozo de Luis, en padecer estos tor-
mentos, que lo hacían tan semejante al modelo de los predestinados, C R I S -
TO J E S Ú S ? Se llenaba su rostro de de alegría en medio de sus mayores 
dolores, y rebozando de jubilo exclamaba: 

Dios es la suma bondad Mi voluntad es la tuya, 
Y sabe lo que conviene, O véngame mal ó bien; 
Y pues Dios así me tiene, Todo mi que re r se inc luya 
Que se haga su voluntad En tu voluntad. Amén. 

Otras veces decia á su Nazareno: * 
Cuando eran fuertes los dolores que apenas podia hablar, solo decia: re- ' 

cibé, une y reparte. Y preguntado despues qué daba á entender en eso, 
respondía: digo á mi Jesús: recibe estas penas y dolores, únelos con los que por 
mí padeciste, y repártelos á las benaitas ánimas. 

X X V I I — Én las varias desgracias de pérdida de bienes temporales, y 
pr incipalmente en no pocas persecuciones que padeció su v i r tud y que 
permit ió Dios para prueba de su espíri tu, observaba siempre una paz y 
serenidad inal terables. Ciertos émulos le levantaron una atroz c a l u m -
nia y escr ibieron una carta con firma falsa á una persona de carác ter . 
Pone Luis esto ent re sus u l t i m e s a p u n t e s y añade estas palabras: Diosnue-i-
Señor premie á estos pobreros con darles auxilios eficaces para que vengan a 
los ejercicios Nunca se olvidaba de pedir por sus enemigos y todos los dias 
decia á Dios. A mis émulos y perseguidores dales lo mismo que para nú en lo 
espiritual y temporal, te pido y suplico. Reconocéis ya señores, ál .héroe de 
la paciencia y de la mortificación. ¿Cómo amaría á Jesucr is to quien toda 
su vida estuvo crucificado con él? Bien sabia esta g r a n d e alma lo que de-
jó escrito San Agust ín, que no es esta vida el tiempo de sacar los clavos, s ino 
por el contrar io , de crucificar al hombre vipjo con todas sus concupiscen-
cias, y que para no sumergirse en el lodo del vicio, es menester no bajar jamás 
de la Cruz de Cristo (1). Así lo hacía Luis, porque no ignoraba que Dios 

(1) Serm. 205 de Quadrag. edit. 

quería purificarlo, probar lo y coronarlo; haciéndole beber el cáliz de Je-
sucristo su Hijo , y conducirlo al cielo por e! camino de los dolores y de 
las penas. Y si como dice el Gran Pontíf ice San León; cierta y seguramen-
t e e s p e r a l a bienaventuranza el qve participa de la pasión del Nazareno; (1) 
Lu¡s que como habéis oido, par t ic ipó tanto de ella; Luis á quien no se le 
nasaíTa hora del dia ni de la noche sin bañarse en sus lágr imas c o n t e m -
plando lo que en aquella ho ra padeció su J E S Ü S , ¿cómo no habrá consegui-
do (como esperamos) aquel premio promet ido á los que l loran en esta vi-
da v á los que la pasan en el dolor y la amargura? , , . 

X X V I I I — Gustó Luis el cáliz de la pena, pero no probo menos el de la 
humillación y desprecio de sí mismo. Es la humi ldad según el d icho de 
S Bernardo, una virtud, que provee al cristiano de ojos espirituales, y citando 
le ha hecho conocer su nada, le dá un verdadero desprecio de sí mismo. (2) Reso-
naban cont inuamente en el oido de Luis aquellas palabras del ve rdadero 
Maestro de la humi ldad Cristo, que decia: aprended de mi que s-y manso y 
humilde de corazón: (3) y como procuraba ajustarse en cuan to podía á este 
divino original, se humillaba p ro fundamen te delante del Señor diciendole 
con el profeta Rey: Todo yo soy nada delante tí (4). Otras veces con el mis-
mo exclamaba: Como un jumento estoy delante de tí, y me he de estar siempre 
coniiqo (5Í.Frecuentemente con San Agustin decia: Da quod jubes, jube quod, 
vis quiatu omnia facis, et niego coopereriu facis. El día que lo reconcil ie 
para que recibiese el sagrado Viát ico, ipe decia con un mar de lágrimas: 
Hermano, que habiéndose ía nada sujetado á Dios, para sacar de ella tantas y 
tan hermosas criaturas, ¡esta nada, esta vileza del P. Alfar o, no se le haya ja-
más sujetado; que no haya hecho siquiera una acción digna de su servicio! por e-
so lloro, déjeme Ud. llorar amargamente. ¡Oh humi ldad p ro funda de Luis. 

- El desprecio de sí mismo era tanto que no ha l laba términos con que e x -
pl icar lo que concebia de su vileza; se l lamaba escuerzo, ranacuajo gusara-
po jumento. Si se hablaba algo del Santuario luego in te r rumpía diciendo: 
La honra Tolo á Dios, solo a Dios la gloria y alabanza, yo soy un vil jumento 
incapaz de hacer nada bueno. Su gusto era besar los piés á _ cuantos pobres 
podia , servir les la mesa y los viernes en tandas de Ejercicios lo hacia siem 
pre de rodillas con soga y corona de espinas Solo sus pies nunca se los 
pudiron besar en vida ni aun la mano, porque se resistía demasiado pero 
sin afectación. En las pláticas de Ejercicios y otras que se ofrecían en 
la Iglesia , si concur r ían algunas personas de le t ras hablaba de proposito 

• n 

(1) Certa atque secura est expec'atio promissee beatitudinis, ubi est participa-
do Dominicae passionis. Sem. 9. de Cuadrag. _ 

(2) Humilitas, eü virtus. qua quis verissima sua cognilione sibi ipsi viiescu. 
Tract. de grad.hum. 

(3) Discite á me, quia mitis sum et humilis corde. Math. 11 29. 
(4) Substantia mea tanquam nihilum ante te Psalm. 36 6 
(5) Ut jumentum factus sum apud te et ego semper tecum. Psalm. ¿J. 
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mal el la t ín de los textos, a la rgando las silabas breves, ó cor tando las lar-
gas, para que lo tuvieran por ignorante En los útilísimos libritos, q u e d i ó 
á luz , puso de in tento algunos versos mal hechos, ó por fal ta ó sobra de 
silabas, ó por defecto del metro y consonancia En sus apuntes, dice: no me 
sentaré delante de ningún señor sacerdote menos que no me lo mande. ¡Cuán-
tas otras humillaciones abatimientos y desprecios podr ia refer i ros , si su 
misma ingeniosa humi ldad no.nos hubiese pr ivado el conocerlas, como 
nos impidió saber otras dignas de. la inmorta l idad! Pero vosotras saldréis 
un dia de las t inieblas humillaciones escondidas, v i r tudes ignoradas; voso-
tras saldréis de las t inieblas, y para vengaros de la in jus t ic ia que se os 
hab rá hecho, impidiéndoos tan largo t iempo comparecer , sacareis un nue-
vo e sp l ende r de esta larga i oche en que habeift t ido sepultadas, y con un 
notable aumento de luz, rodeareis el t rono sobre que será colocado Luis 
en aquel gran dia dispuesto para descubr i r las g lor ias de los hijos de Dios. 

X X I X —Quien consideraba á Cristo tan pobre que no tenia en la c ruz , 
ni en que reclinar la cabeza ( l) , ¡qué mucho que a m a r a y p rac t i ca ra la pobre-
za evángé.ica! La amóLuis y la practicó. Nada tenia, po rque de todo h a -
bía hecho una devota y t ierna devoción á esa bellísima imágen de J E S Ú S 
N A Z A R E N O cen t ro de sus santos amores; él era el dueño de todo. En los a -
puntes que hizó el año de 41, dice: que daría todos sus vestidos de limos-
na quedándose con el más maltratado. Así lo cumplió, y n u n c a se pudo 
conseguir que se pusiese una sotana ó t u r c a nueva: las que usaba e ran de-
sechos de otros eclesiásticos, qufe le daban y las cosía él mismo con pi ta 
blanca, ó con lo primero que se le venía á las manos. Mucho antes de su 
mue r t e habia dado la poca ropa y la pobre cama y ya pa ra mor i r pidió 
por amor de Dios que se la prestaran, como también la camisa, a d v i n i e n -
do que si no se lo concedían, lo bajasen al suelo para mor i r desnudo. Su 
aposento, su menaje, el servicio de su mesa, y de su persona, todo r e sp i -
r aba la pobreza evangélica. ¿Qué os diré de su desinterés? No ap rec iaba 
el dinero sino para d e r r a m a r l o en las manos de los pobres de, Jesucr is to , 
y para el culto de esa sagrada Imágen . Siendo así que la subsistencia del 
Santuar io en lo t empora l , dependía del fomento de esta labor, en muchos 
años jamás supo, si se sembraba, si se cogían frutos , ó si se cul t ivaban las 
t ierras. No salía ni aun á ver el campo; su paseo era de su aposento á la 
Iglesia,y de esta á su aposento, . 

XXX.—Si con tan ta perfección pract icaba Luis las v i r tudes , ya se deja 
ver cómocumpl i r ia con las obl igaciones propias de su estado, y de la a l ta 
d ignidad de sacerdote del Dios vivo. En uno de sus apuntes dice: que así 
d e n t r o de casa como fuera de ella andar ía con sotana, cuello y turca, sin 
cosa que desdiga (prosigue) á la alta dignidad que sin merecerla gozo. Asi lo 
cumplió exactamente . Sabia L Ü I S muy bien el precepto que sobre esto im-
puso el Sagrado Concilio de Tren to , (2) y no ignoraba lo que dijo Dios 

(1) Filius autem hominis non habet ubi caput reclinet. Math. 3 20. 
(2) Se-ss. U de Ref. A. 6. 

por Sofonías: Yo visitaré en mi indignación á todos aquellos que se hubieren 
puesto vestidos extraños á su profexion. ( t ) 

XXXI .—El rezo del Oficio Divino era pa ra nues t ro sacerdote sus mas 
castas delicias. Casi s iempre lo rezaba h incado y nunca consint ió en d i s -
pensa del Oficio sino hallándose con fue r t e calentura. Si me preguntá is -
señores, ¿con qué devoción rezaba? os responderé en breve que observan-
do pun tua lmen te aquella regla de San Agust ín : Si el Psalmo ora, orad, 
si gime, gemid; si espera, esperad; si teme temed. (2) 

XXXII .—Ent re la» pr incipales funciones del sacerdocio, se aplicó Luis 
par t i cu la rmente á oír las confesiones en el Sagrado Tr ibuna l de la P e n i -
tencia. Dir ig ía las almas con aquella sabidur ía que dispone de todas las 
cosas con tan ta suavidad, como fuerza. A e jemplo del samari tano, derra-
maba vino y aceite sobre las l lagas de los que encont raba heridos: las 
l impiaba, las c icatr izaba, por mas envejecidas é incurables que fuesen Allí 
era donde con el auxilio de Aquel que t iene el corazón de todos en sus 
manos, sus t i tu ía corazones de carne donde los encont raba de piedra, y 
encendía una l lama ard ien te en donde era ántes yelo; res t i tu ía la s e r e n i -
dad donde estaba todo en borrasca , no de jando de t r aba ja r hasta que no 
hubiese a r rancado desde las raices del vicio, y d i r i g ido á sus penitentes 
por el camino seguro de l Evangel io . 

XXXII I—Confúndanse , pues, las lenguas insolentes y atrevidas de a -
quellos que por no aprec ia r la v i r tud , di jeron algunas veces, que era 
nues t ro sacerdote un confesor muy ancho, quer iendo acaso dar á e n t e n -
der que solo seguia á los Casuista-i relajados. Pero yo quería saber de estos 
¿cuándo se apar tó un pun to de la es t recha moral del Evangelio? No, s e -
ñores, estaba Luis muy ins t ru ido en la ciencia de los santos, y en las má-
ximas de Jesucr is to , para dejarse l levar de las falsas y l isonjeras s egu r i -
dades de una moral cor rompida . No era Luis de aquellos falsos profetas 
de quienes se que jaba Dios, dic iendo: que curaban con ignominia el d^lor de 
la hija de su pueblo, anunciando la paz ovando no habia paz (3). No era de a-
quellos empíricos ignorantes , que no tienen sino un mismo remedio para 
cura r todas las enfermedades . Recibía á los pecadores con la mayor sua-
vidad y du lzu ra , se compadecía de sus miserias, como deben hacer lo t o -
dos los fieles ministros, pero sin perdonar ni re la ja r cosa alguna á los de-
rechos de su Señor: les aplicaba la sangre preciosa de JESUS, pero les es-
tablecía al mismo t iempo en una resolución firme de de r ramar ántes la 
suyá^ que volver á abusar de su infinita bondad. Sí, señores, así era como 
este Sacerdote fiel adminis t raba el santo Sacramento de la Peni tencia , lie— 

(1) Viñtabo svper omnes, qui induti sunt veste peregrina. Cap. 18. 
(2) Si orat Psalmus, orate; si gemit, gemite; si gratulatur, gaude e; si spe-

rat, sperate; si timet, tímete. In Psalm. 3. 
(3) Et curabant contritionemfihaepopuli mei cum ignominia, dicentes: Pax, 

pax: et non erat pax. Jerem. 6. 



nando Dios con tantas bendiciones sus fatigas, que lo oí decir muchas 
veces, que nunca se había levantado de sus piés n ingún pecador descon-
solado. Comprended ahora, si podéis, á cuantos consolar ía este santo mi-
nis t ro, pues costa en sus apuntes, que á los c u a r e n t a años de sacerdote , 
l levaba oídas ca to rce mil confesiones genera les sin las par t iculares , y 
reconci l iaciones , que no tenia número. ¿Qué decís? No era este un Sa-
cerdote fiel según el corazón de Dios? 

XXXIV.—Pero como nada mantiene mas á los fieles en la práct ica de 
las vir tudes, que el uso f recuen te de ia pa labra de Dios, que deben expli-
carles sus ministros, de aquí es que nuest ro buen sacerdote cumplía 
exactamente con esta obligación de su minis ter io eclesiástico. Todas las 
noches expl icaba en la Iglesia una declaración del catecismo y los D o -
mingos de l año exponía el santo Evangelio, E a tandas de ejercicios y de 
ret i ro, casi todo el dia predicaba. Mas ¡con qué ar te , con qué dulzura, con 
qué fuerza! Decidlo vosotras, almas fieles, que lograsteis tantas veces oir 
á Luis. Decidlo, los que habiendo venido á o i r lo solo por curiosidad, os 
quedásteis llenos de compasión y lágrimas no p u d i e n d o res is t i r la fuerza 
de aquellos discursos animados del espíri tu d e Dios. Decidlo, los que h a -
biendo pasado antes toda vuestra vida en disoluciones y vicios, ai e s c u -
char una sola vez á Luis, quedasteis tan conmovidos, que al salir de la I -
glesia, os arrojásteis á sus piés pidiéndole el r e m e d i o á vuestras dolencias. 
Digámoslo por ú l t imo, todos los que por nues t r a d icha conseguimos reti-
ra rnos bajo su dirección á las tandas de e je rc ic ios y á los dias de re t i ro ; 
despues de oir aquellas sus fervorosas y dulc ís imas pláticas ¿nó salíamos 
diciéndo recíprocamente como los discípulos del Evangelio, que ardia nues-
tro corazón cuando le escuchábamos? (1) 

X X X V — P e r o lo par t icu lar de las ins t rucciones de nuest ro Sacerdota 
era que se dejaba en tender t an to del mas id io ta é ignoran te , cómo del 
del mas sábio y literato. Seguía siempre aque l la máxima de San Agust ín . 
Quiero que el que me oye,entienda lo que yo entiendo. (2) Se acomodaba á la ca-
pacidad de su audi tor io , de modo que ni era tan bajo su estilo que desdi-
j e ra de la d ignidad de la pa labra de Dios, ni tan sublime y estudiado, 
que quer iendo parecer sábio, se hiciese inút i l á sus oyentes. " 

XXXVI .—Ent remos ya á la pr imera y mas divina acción de los sace r -
dotes, que es consagrar el cuerpo y sangre d e Nues t ro Señor Jesucristo. 
¿Quién podrá esplicar la devoción sensible, l a t e rnu ra , el afecto con que 
Luis^celebraba la Misa? No vivia sino para u n i r s e con su Jesús; su alma 
habría desfallecido, si solo un dia se hubiese pr ivado de este Divino Pan. 
El uso f recuente de celebrar, no hacia en él o t r a cosa que encender mas 
su devoción y su respeto; toda su ánsia era poseer al NAZARENO: el g o -

(1) '¿Non ne cor nostrum ardens erat in nobis dum loquereiur? Luc. 24. 32. 
(2) Totum quod intelligo, volo ut qui me audit, intelligat. Lib. de Cithcc. 

rud. ad Deograt. 

7.o al recibir lo avivaba mas los deseos, éstos encendían el "ozo v en la 
posesión del que amaba su alma, se cumpl ía en él lo que Jesucr is to ha 
dicho de todos los que lo reciben dignamente: Aquel que me recibe está en 
mí, y yo estoy en el (1). Una alegría interior, una fé viva y religiosa l lena-
ba su espíritu de 1 a grandeza del Dios que ofrecía y el corazón de su san-
to amor. jCuántas veces teniendo vo la fortuna de "ayudarle la Misa, lo vi 
bañarse en lágrimas, desde que ponía el pié en el altar: hasta que se 'apar-
taba de él, quedarse despues de la consagración absorto y como fue ra ' de 
sí: encendérsele demasiadamente el rostro llenársele de sangre las venas y 
rebozar el júbilo in ter ior que sentía su alma despues de l a sagrada comu-
nión. hasta en lo exter ior del semblante, en que se dejaba ver una santa a -
legría, acompañada de la mas religiosa modestia.. 

XXXVII.—¿Quién podrá deciros cual era su devoción á Jésús Sacramen-
tado, su respeto en el templo, aquel la viva fé de que estaba penetrado 'su 
espíritu al descubr i r el Tabernáculo, donde está oculto por nuestro amor 
Aquel mismo Señor que padeció por nuestro remedio? "Hablo (val iéndo-
me de las expresiones de un gran Obispo) "hablo de aquella fé que mira á 
los Angeles del cielo cubrirse con sus alas, y temblar las columnas del 

^ firmamento en presencia del Rey de la majestad. Hablo de aquella fé.res-
¡ petuosa, que se llena de un santo horror solo al entrar en el templo y que 

se acerca al altar, como Moisés á la sagrada zarza, como los Israelitas al 
monte que despide t ruenos y rayos: de aquella fé que experimenta todo 
el peso de la presencia de un Dios, que luego que descubre el Sagrario, 
siente un bril lo de majestad que lo deslumbra y lo hace temer á JESUS 
soberano." Tal era e l respeto, la devoción, la fé de Luis. '-¿Pero se halla 
este respeto, esta devoción, esta fé sobre la t ierra? ¡Gran Dios! cuando a -
parecereis en el aire sobre una bril lante nube, rodeado de relámpagos y 
rayos, caminando ante vuestro t rono el terror y la muerte, los hombres 
temblarán de miedo, los impíos se esconderán en las más profundas c u e -
vas, y pedirán á los montes que caigan y se despedazen sobre sus cabezas. 
¡Ah! Y ¿qué no estáis en las Iglesias, no estáis en esos sagrarios, como en 
una nube de gloria? ¿No se abren sobre eos los cielos? ¿Los espíritus celes-
tiales no_rodean ese Tabernáculo? No juzgáis á los hombres sobre este tri-
bunal misterioso? ¿íío conocéis la poca fé, la-irreverencia, el ningún t e -
mor de esa mult i tud de adoradores que llenan vuestros templos ? ;Noteneis 
rayos en una de vuestras sagradas manos, y coronas en la otra para cas t i -
gar y premiar?1 ' Sí, Señor, sí, teneis rayos para los que profanan vues t ra casa, 
pero para Luis no tuvisteis sino coronas. Como premiarías su respeto y su 
devoción, aquel ardiente celo, que animado de tu espíritu no podría con -
sentir la menor i r reverencia en tu templo, reprendiendo severamente (no 
obstante su na tura l dulzura) á aquellos profanos que quieren conver t i r 

(1) Qui manducat meam carnem, et bibit meum sangainem, in me mc.net, et 
ego in tilo. Joann 6 56. 



los sagrados asilos de nuest ra santificación en ocasiones de desreglamen-
to y de l iber tad: á aquel las mujeres que llenas del espíri tu del mundo 
quieren introducir hasta en tu Santuario la profanidad de sus t r a jes y de 
sus modas? Y cómo que premiarías Señor tanto respeto, tanta fé, tanta" de-
voción? Y cómo que premiarías aque l afán que tenia Luis, para que 

sagrarios en que habi tas , estuviesen no solo decentes, sino tan r icos, 
que en muchas ciudades y villas, no se encontrará uno s iquiera fo r r ado 
todo por el interior y exter ior de láminasjde fina plata, cub ie r to de velos 
del cambray mas fino, y cor t inas de las mas ricas telas, como están á es-
mero de tu siervo todos los de este Santuario, que para tu culto dedicó? 
Ved ahora, sefiores, si tuve razón para deciros desde el pr incipio que, oi-
rias el elogio de un Sacerdote fiel según el corazón de Dios. Juzgadlo voso -
tros, mien t ras yo, animado de vuestro silencio, y de la atención con que 
me escucháis, sigo elogiando á este s iervo fiel, y causando á muchos m a -
yor dolor por su pérdida, y á otros, por no haber conocido, no haber t ra ta-
do, ó no haber hecho aquel aprecio que merecía este ejemplarísimo varón. 

X X X V I I I — N o es necesario deciros la devoción que tenia Luis á la 
Reina de las Vírgenes M A R Í A purís ima. Quien amaba tanto al Hijo, ¿cómo 
no amaria á la Madre? La amaba tiernísimaraentc, la l lamaba siempre su 
ama y su Señora. Gastó gran pa r te de su pa t r imonio en fabr icar le en San 
Miguel la hermosa capilla en que colocó la Soberana Imágen de M A S Í A , 
con el t í tulo de LA SALUD, á quien l lamaba sus pr imeros amores y c u -
yo ros t ro no podia mirar sin caerse desmayado y sin sent ido, perseve-
rando así muchas horas; por lo que ya despues le impidieron sus confeso-
res el que la viese. Fué su pr imer capellan, como lo fué también de la 
Santa Casa Lauretana. Fué á pié hasta su templo de Guadalupe á e n c o -
mendarle todos sus ejercicios. No perdía ocasión de hab la r siempre con 
lágrimas, de las excelencias y p r e roga t i va sde esta Reina Inmacu lada , y 
de in fund i r su ve rdade ra devoción á cuantos t ra taba y á cuantos dir igía . 
Nunca dejó de rezar los quince misterios del rosar io . No habia plát ica, 
no habia exhortación en que no se d i fundiese en elogios de M A R Í A , y si-
hablaba de sus Dolores, era con tal compasión, con tai t e r n u r a , que saca 
ba el llanto de los corazones mas duros. Solemnizaba todas sus fes t iv ida-
des con el mayor apara to y devoción: repart ía crecidas limosnas en su ho-
nor, y no t ra ia en su boca mas que Viva Jesús, Ave Maria Purísima. N a -
da os d igo de la devoción que tenia á los Santos, po rque falta el tiempo, 
aun solo para nombra r los b ienaven turados , que eran el dulce objeto de 
sus ternuras : En t remos ya á aque l anchuroso mar de la car idad que te-
nía Luis con sus prójimos. 

XXXIX—Quien ama á Dios, necesar iamente ama á su prójimo. Por el 
uno se enjendra el otro amor, y por el del prójimo se nutre y %ilimenta el amor 
de Dios, como dice exce lentemente el gran Gregor io (1) estos no son dos 
—(I) Per amorem Dei próximi gignetur; et per amorem próximi amor Dei 
nutritur. Lib. 2 Moral, cap. 11. 

— I m -
precedlos, sino uno solo y la santa caridad abraza con su derecha á Dios 
y con la izquierda al prójimo. Son dos anillos; (prosigue el mismo Padre) 
pero es una sola cadena: dos acciones pero, una virtud: dos mentas ante Dio -
pero es imposible que se halle el uno sin el ctro, (1) con que habiendo visto 

^TmosTo en breve. ^ ^ " ? * * « T ^ á » 
XL.—¿Qué es lo pide este precepto para su exacta observancia? O p r i -

mir en nosotros todo lo que pueda dañar á nuestros hermanos? ' Luis Yo 
reprimió ¿Evitar todo ju ic io temerar io , todo movimiento de v e S a n z i 
toda memoria de las in jur ias que se nos han hecho? Luis todo lo evitó' 
¿Es necesario para amar al prójimo, no solo de palabras, sino con las o -
bras, es necesario-digo asistir á los que se hallan opr imidos de la miseria 
enlas cárceles, visi tar á los enfermos en los hospitales, en sus casa ™ 
los asistió los visitó. ¿Pacificar las discordias, ev i t a r pleito,? Luis fue un' 
Angel de paz que serenó las descensiones, unió las voluntades, é impidió 
pleitos de grandes intereses. ¿Es. necesario enseñar el camino de la v i r tud 
a .os que lo ignoran? ¿A cuántos miles de almas se los enseñó Dais? ¿Der-
ramar el d inero en manos-de los pobres? Luis lo derramó. En una pala-
bra fue Luis un iris de paz. una nube b ienechora , que esparce la a b u n -
dancia sobre las t ie r ras mas estéri les: fué un suave perfume, que duran te 

-el verano, exhalo hasta muy lejos su olor, y se evaporó y extinguió á f u e í 
za de comunicarse: fué, por .úl t imo un rio caudaloso que saliendo de m a -
dre y rompiendo los diques inundó las t ierras mas incultas y secas N i n -
guna necesidad hallaba ce r r ada su misericordia, y las que no podia r e -

mediar con lo temporal, las encomendaba á Dios en sus oraciones fervo^ 
rosas. Por todas pedia á Dios el remedio. Aunque la dignidad del sacer -
docio es real, no por eso deja el sacerdote de ser vasallo del Soberano 
en cuyas manos puso Dios el cetro para el gobierno de los pueblos- por 
eso X.U1S en todas sus oraciones, y pr incipalmente en tandas de e j e r c i -
cios, destinaba un día, solo para pedir á Dios por la importanta vida d -
nuestro católico monarca el Sr. D. Cárlos I I I , por la de toda su real fami-
lia, y por la fel icidad de sus armas y gobierno. 

XL1.—Pero si quieres saber en breve como e jerc i tó Luis su car idad 
Z l l s » s P r i m o s , p reguntad lo á la Santa 

Z f d \ d e G m n V ^ León,.y otras, de todas las c u a -
les fue el f undado r y el padre. Ellas os dirán las obras de misericordia 
que ejerció, porque á mí me es imposible, no digo numerar las pero ni 
aun apuntar las . Preguntadlo á siete mil quinientos cuarenta y un hombre que 
tuvieron ejercicios de ocho d ias ,y re t i ro cada mes, desde el año de 1765, 
üasta ia muer te de este misericordiosísimo padre. Preguntadlo á o t ro sin 
numero de hombres y mujeres , que en particular han tenido los e j e r c i -

(1) Dúo aunli, sed una catena; duae adu nes, una virtus; sedduae apud Deum 
menta, sed unum sine alio invenire imposibile est. Ibid. n A ^ « A 
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cios con sn dirección: computad , si podéis, el f ru to que han producido 
los muchos libritofa espirituales, que compuso y dió á pública luz. ¿Quién 
le pidió el remedio de su alma, y no lo encontró? ¿Quién se re t i ro a este 
sagrado as>ilo, á esta arca de salvación, á este Santuario de JESUS N A Z A -
RENO, que no saliera enmendado, consolado y dir igido por . la car idad de 
su fundador , de aquel P hiñes de aquel Moisés, que reconci l iba los pecado-
res con su Dios? ¿ Y permitirás, N A Z A R E N O , hermoso, permi t i rás que este 
Santuario dedicado á tu cul to, en que viste tantas veces postrado á L U Í S , 
bañando con sus lágr imas el suelo: que este tu templo de que han salido 
tantos millares de almas ar repent idas de sus vicios; donde tantos han 
contemplado en lá amargura de su espíri tu tu pasión dolorosa y las e t e r -
nas verdades: permit i rás digo t e rce ra vez, q u e quede ya en el abandono, 
que no se sigan aquellas distr ibuciones, que dejó establecidas su f u u d a -
dor con tanto f ru to de las almas? ¡Ah! No JESÚS dulcísimo, este S a n t u a -
r io es obra tuya. L D I S te lo dejó pa r t i cu la rmente encomendado: él no se 
anovó, ni puso su confian/a en medios humanos , ni en las esperanzas de 
los hombres; á Tí solo te lo confió. Tu tendrás cu idado de él. Tú lo d e f e n -
derás. Tú lo proveerás de ministros fieles, y según tu corazón, que imi ten 

el espíritu del gran Luis. y 
X L I I — P e r o no in te r rumpamos la sérié de la c a n d a d de este varón de 

misericordias. No espereis que os refiera las crecidas limosnas que d ió en 
las cárceles, en los recogimientos de mugeres y otros asilos de la m i s e -
r ia ; no el d inero que gastó en pagar los t r ibutos en favor de los desva l i -
dos; no las dependencias que pagó, porque salieran de la prisión muchos 
d e s d i c h a d o s ; no los miles de almas á quienes dió el sus tento corporal : 
t odo esto fué tanto, que no es fácil reducir lo á pocos números. Oíd so l a -
mente la cuenta que por apun te muy fiel t engo fo rmada y acabad de 
conocer quien era aquel que bajo un ex ter ior nada s ingular , ab r igaba en 
el pecho un fuego de amor tan encendido. E l d inero que públicamente 
repar t ió á varios pobres en solo estos últ imos once años de su vida, mon-
ta á ocho mi l doscientos treinta y dos pesos cuat ro reales. Pero no os ad-
miré is de tan crecidas l imosnas en tan poco tiempo. Luís se hab ía ap l ica-
do personalmente aquellas palabras del Psalmo. El cre ia oír á Jesucr is to , 
que le decia: Tibi dereliclus esi pauper: ( l ) á tí te encomiendo al pobre: yo 
pongo ent re tus manos, yo confio á tu caridad mis desvalidos, la porción, 
i n a s i b l e de mi herencia . Aquellos que yo les había dado por padres 
han venido á ser por la mayor pa r te sus t i ranos : la ambición, la p . ^ p a 
los deleites consumen los fcndos destinados á su socorro y alivio. Jib% de-
reliclus est pauper. Encuent ren en tí mis pobres su pro tec tor , y los huér fa -
nos su amparo: Orphano tu eris adjutor. 

X L I I I — P e r o aquí señores, quer iendo yo pasar á otras cosas, se me p r e -
senta la car idad bañada en lágrimas, y abr iendo un l ibro fiel, en que están 

(1) Pialmo P, 

reg is t radas las limosnas secretas del benéfico Luis, suspirando me dice: Ya 
llegó el t iempo de los descubr imientos : la muer te te dá de recho de p u -
blicar las beneficencias de mi que r ido hijo: Declara el número de t an tas 
pobres doncellas, que recibieron en esta casa con el a l imento y los ves t í -
dos, las venta jas de una santa educac ión . No pases en silencio las viudas 
sin defensa, amparadas y. remediadas, los huérfanos recogidos, los s ace r -
dotes á quienes vistió y socorrió. Publ ica la generosidad con que desem-
bolsó un mil cnatrocientos pesos, para l iber tar á un afligido de la pérdida 
de su honor y bienes, Lee,y regis t ra todas estas acciones heróicas de l amas 
ardiente car idad que ejercitó mi hijo, y de que no has hablado has ta ahora. 
Pe,ro, ¿cómo, señores, cómo podré yo hacer lo que me manda esta santa v i r -
tud, siendo tan cor to el tiempo? Pobres, d^svalidbs, mendigos ,vic t imas d e 
lamiseria y desnudez: compareced todos de tropel en este templo, rodead 
este sapulcro de vuestro b ienhechor y .de vuestro padre Hablad todos, 
que la mul t i tud de vuestras voces será mas elocuente que los débiles s o -
nidos de la mia. 

XLIV.—He dado cumpl imiento á lo que os prometí desde el pr incipio: 
habéis visto en el padre Dos Luis F E L I P E N E R I DE A L F A R O un operar io 
evangélico que llevó el peso del dia y del calor sin cansarse, que se r e c o -
noció como San Pablo deudor á todos y se quitó hasta lo necesario para su 
v ida , 'que no c reyó le fuese permi t ido dar á su al imento, n i á su sueño a -
quellos momentos que podia emplear en la conversión de los pecadores, en 
la ins t ru r ' ^ f e s , ó en el alivio de los necesi tados. Habéis 
oido ^ la vida de un varón, pe r f ec t amen te mor* 
tifj/- y devoto: animado de uua fé viva, y de 

' mcia tan l impia, que las mas de sus 
stas pocas palabras: Padre, porque 

venial plenamente deliberada y adver-
oído el elogio de un Sacerdote fiel 
•ñor hizo edificarle este templo para 
' 'ARENO toda su v ida : Suscitaba 
um, et animam meam faciet et aede-

Christo meo cúnctis diebus. 
ró hasta el último momento de ella, 
3 ; antes bien aumentándolos, si es 

úbución tan proli ja y seguida, que 
dio de los gravísimos dolores, 

enfermedades, hasta que faU" 
olor, no podia hacer mas q,'< 

/niol ¡amor mió! ya me en* 
ú lo hubieseis v 

'culo ¿ 



ga al cuello, esperó á su divino amante, y luego que entró á su aposento 
este Soberano Eedentor , bañado en lágrimas, al acercarme á darle la Sa-
grada Hostia, i-mpaciente por tener en su pecho al dulce objeto de sus 
amores con los ojos y con todos los movimientos de su rostro parece me 
quer ía sacar de entre las manos á Jesucr is to; t an to , que abreviando 
cuanto pude las palabras, se lo puse en su boca,^ quedando despues con 
tal serenidad y modestia, como que ya poseía el amor de su alma, á su 
N A Z A R E N O JESUS. Toda su enfermedad no fué sino un modelo, de quien 
podían copiarse muy al vivo las vir tudes de resignación, humi ldad , obe -
diencia y caridad. r 

X L Y I — Y o , señores, jamás me olvidaré de las grandes cosas de que fui 
testigo, duran te la enfermedad de este piadoso sacerdote. C jmo por ent re 
las sombras de la muer te se regis t raba todo el brillo de un gran espectá-
culo. ¡Que bello espectáculo para Dios! ver aque l corazón part ido dolor, 
humi l lado á la vista de sus defectos, sostenido siempre por la confianza 
de aquel J E S Ú S , á quien tantas veces llamaba su bien, su amor , su dulce, 
su amable, su miser icord ioso J E S Ú S ! Spectaculuni Deo, ¡Qué bello espec tá-
culo para los ángeles ver aquella grande alma, que ya olvidada de la ma-
teria y de los sentidos, no estaba llena sino de aquella grandeza y de a -
quella santidad de Dios, que esas inteligencias celebran por toda la e t e r -
nidad! Spectaculum Angelis.^¡Qué bello espectáculo para los hombres, v e r 
el e jemplo de una resignación tan constante á la voluntad divina, no Oír 
sino estas dulces palabras -. ¡¡Págase en M f e ^ u t o S e n f avor de los 
de Dios; más es lo que merezco, menos es lo q^ Salieran de la prisión 
Yenid y ved á L uis en su ult ima a g o n i a í - ^ ^ g g g j sustento c o r p o r a l 
sus, manos moribundas, apl icado á e d u c i r l o á pocos números. Oid so la -
llagas y acabar de purificarse. Yenid^ fiel t e n g 0 fo rmada y acabad de 
las santas montañas, esta paloma tom e x t e r i o r nada s ingular , abr igaba en 
reposo; esta grande alma romper l o s ^ j ^ g j d inero que públicamente 
zo, separarse con dulzura de a q u e l , o s úl t imos once años de su vida, mon-
esclaea: dejai sin sent imiento esta p e g o s C U at ro reales. Pero no os ad-
de su eternidad; (1) elevarse hasta e l í

t a n p 0 C 0 t iempo. Luís se habia ap l ica-
Criador y á su Redentor , a d o r n a d a p ^ i m o . El c r e i a o i r á Jesucr is to , 
tar el número de aquellos espíritus Jjg. ¿ t e encomiendo al pobre: yo 
los piés del Cordero que domina la tie>\n c a r i ¿ a d m i s desvalidos, l a porción, 
mueren los jus tos y los solitarios d»os q U e y 0 i e 8 habia dado por padres 

Inita miser icordia , lo e n c u e n t i ^ g u s t i ranos : la ambición, la pompa 
f a V p j ^e ramos) y de allí no s a l d r á ; i n a d o s á 8 U S O C orro y alivio- Ubi de-

¿ ¡ J ^ * 1 raueren los justos y 5 r e s 8 U protector , y .los huerfa-
reiictus esipu lño de m 6 j en que r 
nos su amparo . i e n COÜX^M^Q^ y 0 pasar á otras cosas, se me p r e -

senta la car idad b r á a en lágrimas, y abr iendo un l i b r ó l e ! , en que están 

(1) Psalmo 9, 

tal consuelo in ter ior en todos sus ejercicios espir i tuales y devociones 
que pocos días ántes de su muer te me aseguró que era tanto el júbi lo 
que sentía siempre en su alma, que era una glor ia anticipada; ya hac ién-
dole ver no pocas veces lo.oculto de los pensamientos; ya l ibertándole de 
graves e inminentes pe l igres de la vida: ya impidiendo á sus ruedos la fu -
ria de las tempestades, la voracidad del fuego, los ardientes rayos del sol-
ya por último, mult ipl icándole muchas veces el d ine ro con singularísima 
providencia, que era en la que ponia toda su confianza, y quien° lo sacaba 
de todos sus empeños; no las limosnas de los fieles, porque estas (desen-
gañaos señores,) estas fueron siempre muy escasas, y el que re r a t r ibu i r á 
ellas lo que admirais .en este Santuario y todo lo que gastaba el car i ta t ivo 
Luis en el al imento y socorro de los necesitados, á mas de ser una fa l se -
dad notoria , es querer qu i ta r la gloria á la siempre altísima Providencia 
por a t r ibuir la á unas limosnas imaginarias ó abultadas, quizás con los i n -
fieles microscopios de la envidia ó'dü " t ras pasiones desarregladas De to-
dos estos -u la res favores; qu he dicho, recibió Luis en vida, 

-uebas incontent ' no ser mas molesto, me h a -
no poco dolor 

nue m u r k acoraparable pedían todos 
és alhaji í " °rdote que le cor tara los 
l e ^ an á boca llena, que ha-

icho mas antes un niño 
•e de su asiento y a b r a -

y así moriré is vosotros 
TO l loremos -
~ad, pues, ' 

os c 



v e n t o en que habitais y á e n t r a r ella misma de rel igiosa, como lo hizo de-
j ándoos l lenas del suave olor de sus v i r tudes , q u e despues de su m u e r t e 
oísteis ce lebrar á los sagrados oradores . ¡Llorad, pobres de Jesucr i s to , pues 
perd is te i s á vues t ro padre, vues t ro consuelo y v u e s t r o amparo ! ¡Benditas 
ánimas, que encer radas con indecibles penas en la cárcel del pu rga to r io , 
esperá is las o rac iones y suf rag ios pa r a vues t ro alivio, lamentad la p e r d i -
d a de aque l , que todas sus obras y o rac iones des t inaba á vuestro re f r ige -
r io! ¡Agonizantes q u e luchá is con t an tas t en tac iones en la hora decis iva 
d e vues t ra e t e rna suer te , se acabó ya aquel , que t an presen te os teína en 
cuan to rezaba! ¡Lloremós, finalmente, l loremos todos! la falta de un va rón 
ju s to , de u n Sacerdote fiel y según el corazón de Dios, cuyas oracioues suspen-
d í a n quizás los justos cast igos del Omnipotente , vengador del pecado: y 
p idámosle con los minis t ros de su Iglesia, que el Arcángel San Miguel, pre-
sente la alma de Luis en aquella santa luz, que en otro tiempo prometió á Abra-
ham y á todos sus descendientes, para Aue en ella descanse en paz. Amen. 

. veces llam-
íESüsl Specto 0 Vbello espec.. 

.uella g r ande a h idada de la nía-
estaba l lena sino .t g randeza y de a -

atí esas intelige..- b r a n por toda la e t e r -
« s | ¡ Q u é bel lo espeetc-c pa ra los hombres , ver 
ación tan Constante á la vo lun tad d iv ina , no oír 

as: ¡Hágase en tod-c-. t ) u t " o s e ¿ f a v o r de los 
lerezco, menos es lo qifá s a l i e r a n de la pr is ión m u , / j u J ' 

su ú l t ima a g o n í a : j e n e g e i sus ten to co rpora? 
olio, .i, ap l i cado á su ¿ ¿ u c i r l 0 á pocos números . Oid s o l a -
llagas y ac. . r i f icarse. Ven id^ t e n g o f o r m a d a y acabad d e 
las santas n JLS, esta paloma ton e x t e r i o r nada s ingula r , ab r i gaba en 
reposo; esta g r ande alma r o m p e r lo s¿ ¡¿ j 0 > d i ne ro q u e públ icamente 
zo, separarse con du lzu ra de aquel o s ú l t imos once años de su v ida , mon-
esclaca: de ja i sin sen t imien to e s t a ^ 0 8 p e s o s C U a t ro reales . Pe ro no os ad-
de su eternidad; (1) e levarse has ta e " r t a n p 0 c o t iempo. Luís se hab í a ap l i c a -
Criador y á su R e d e n t o r , a d o r n a d a p s a l m 0 . E l c r e i a o i r á Jesucr i s to , 
tar el número de aquel los espíri tus ^ ¿ t í te encomiendo al p o b r e r y o 
los piés del Cordero que domina la tie)\n G a r i d a d mis desval idos, la porción, 
mueren los j u s tos y los solitarios d»o s q U e y 0 i e s habia dado p o r padres 

finita mise r icord ia , lo e n c u e n t ^ g u g t i r anos : la ambición, la pompa 
. a n , x , .^eramos) y de alli no s a l d r á . i n a ¿ o s 4 s u socor ro y al ivio. Ubi de-
Z L ^ r l t r , ^ m u e r e n los jus tos y ¿ i s o b r e s s U p ro tec to r , y loa hue r f a -
relictus e s l F \ ^ 0 de l776j en que en:r>

 r 

nos su a m p a r o , i e n c ü q ft¡e¿;en¿0 y 0 p a s a r á o t ras cosas, se me p r e -

s é n t a l a c a r i d a d ^ á a en lágr imas , y ab r i endo un l ib ro fiel, en que están 

(1) Psalmo P, 




